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cena y Cabra; si las marismas gaditanas son 
vecinas de los lozanos campos de Jerez ó de los 
bosques de Sanlúcar de Barrameda; si los eji
dos granadinos lloran fronteros de la paradi • 
siaca vega ó de las alamedas frondosísimas de 
Rio.frío y Loja; si los eriales malagueños son 
comarcanos de las vegas de Alora y de Archi- 
dona; si los mismos desiertos almerienses tie
nen contiguo, como Tántalo la fruta, el bosca
je divino de sus palmeras y de sus parrales.

El paro agrícola
Parece que el conflicto agrario andaluz se 

ha resuelto ó, cuando menos, se ha aplacado; 
jornaleros y labradores, por sí ó mediando la 
autoridad, convinieron las condiciones del tra
bajo, y las campiñas del Arahal, de Lebrija, de 
Morón, de Villamartin, de Bornos, de Jerez, se 
ofrecen, con sus segadores y sus parvas, con 
sus carretas de gavillas y sus yeguas trabadas 
en el rastrojo, como una venturosa página 
geórgica.

Más ya advierte el refrán que la alegría dura 
poco en casa del pobre. Dentro de un mes, den
tro de mes y medio, á lo sumo, estará el grano 
en los graneros y íos trabajadores dei campo 
sin tener donde trabajar. Aparti'ndo ciertos 
manchones de viña en pagos de Jerez, Sanlú 
car, Los Moriles, Alora y Vlmería—cuyas ven- | 
dimias no son ya ni sombra de lo que fueron—, I 
y exceptuando alguna que otra cuadrilla de es
cardadores de almocafre y hortelanos de rueda 
y noria, utilizados en las vegas de Atarfe, de 
Alora, de Palma del Río y de Andújar, millares 
y millares de jornaleros andaluces volverán 
tristemente á las andadas del paro forzoso.

Acabadas las ’’atnas de recolección de habas, 
trigo, cebada, yeros, garbanzos, matalahúva 
y maíz, el núcleo, la gran masa jornalera, no 
encuentra ocupación (fuera de los vendimiado
res y hortelanos á que aludimos) hasta Octu
bre, en que ya se inician la cava y la siemNra 
y comienza la recogida de los «suelos», esto es, 
de la aceituna que se cae sin madurar.

Dos meses, cuando menos (Agosto y Sep
tiembre), la mayoría de los jornaleros no tie
nen trabajo. Desde el amanecer se reúnen en 
la plaza ciento, doscientos hombres, en la acti
tud sombría del paro forzoso.

Una vaga inquietud comienza á diluirse por 
el pueblo. El Alcalde, hostigado por los jorna
leros, consume en cuatro ó cinco días algunos 
miles de pesetas del primer crédito que halla á 
mano. Los jornaleros, durante esos cuatro ó 
cinco días, arreglan un camino, empiedran las 
calles, refuerzan los tapiales del cementerio ó 
de la fuente pública ó se dedican, más tranqui
los, á gastar manojos de esparto haciendo 
sogas.

Pero á los cuatro ó cinco días el Alcalde no 
puede más, no tiene un céntimo, no sabe ya de 
qué echar mano. Entonces reúne á los mayores 
contribuyentes y viene lo que se llama «aloja
mientos». Se hace un reparto, graduado por la 
contribución territorial, y á cada propietario se 
le alojan diez, ó cuatro, ó tres jornaleros, por 
espacio de ocho, de diez, de quince días.

Ocurre que estos propietarios, pequeños 
propietarios que apenas pueden malvivir, han 
de cargar á cuestas con el pago de cinco'ó seis 
hombres que, como no - hay trabajo, no traba
jan; pero que, como tienen que comer, cobran 
diariamente su peón de 5, de 6 reales, de lo 
que sea.

Y se da el caso, verdaderamente inicuo, de 
que mientras el término municipal, en sus tres 
cuartas partes largas está inculto—tierras de 
cria», cotos, dehesas sin labor alguna, pertene 
cientes á seis ú ocho señorones que están en 
Madrid dándose la gran vida—, los pequeños 
labriegos, que están comidos por las deudas, 
tienen que costear la vida á cien, á doscientos 
jornaleros que, como no hay trabajo, no tra
bajan.

De donde resulta claramente que el proble
ma del paro planteado por la incultura del la
tifundio, descarga sobre las costillas de la pe
queña propiedad; que los grandes terratenien
tes, dueños del término, únicos y verdaderos 
causantes de que no haya trabajo y, por tanto, 
del paro agrícola, continúan sin novedad en su 
importante salud, dándose la gran vida en sus 
palacios de Madrid ó del extranjero, mientras 
los pequeños labradores, que se pasan la vida 
trabajando para mal comer, tienen material
mente que quitarse el pan de la boca para apla
car el hambre jornalera, y, finalmente, que los 
jornaleros—quienes si el latifundio se cultivase 
recibirían su jornal por la labor del día—reci
ben el «peón de alojamiento» por una ociosidad 
que á nadie aprovecha y daña á todos, empe 
zando por ellos mismos.

Esto, que se repite invariablemente todos

¿cómo'no condolerse al paso de las hordas jor 
naleras que marchan tras los borriquillos con 
el baúl y los colchones, blancas de polvo y ne
gras de hambre, á tomar el primer vap >r para 
Buenos Aires, para el Brasil, para el infierno?

Todavía si esta desolación agraria deman
dara roturaci nes de tierras pedregosas, como 
algunas del Canadá, ó exigiera obras hidráuli
cas tan costosas como las del Nilo, se compren
de que los Gobiernos anduviesen en el proble
ma con pies de plomo.

Pero si del análisis de esas tierras ahora es
tériles resulta una composición igual ó seme
jante á los verjeles que hay contiguos; si el sol, 
el aire, toda la climatología es igual para unas 
tierras que para otras; si el Guadiana, el Gua
dalquivir, el Genii, el Salado, el Guadalmedi- 
na, el Torrente, el Guadalico, el Dilar riegan y 
fertilizan comarcas colindantes con esos lati
fundios tan desolados, ¿por qué pensar que será 
eterna, como una maldici'n bíblica ó como un 
círculo dantesco, la visión de cien, de doscien
tos, de mil pueblos sin trabajo en mitad de 
campos incultos y con hambre en la vecindad 
de valles fértiles y de vegas incomparablemen
te feraces?

Cristóbal de Castro.

En España^ en dif rentes provieias de Espa
ña, hay posesi >nes rústicas inmensa'-, enormes 
Cotos cerrad s, de suelo feracísimo, que no se 
cultivan.Susdui'ños, lDuque de... efConde de... 
y el Marqués de...—y conúe que podríamos ci
tar alguna d cena de nombrt's retumbantes más 
ó men s históricos—^túrnen sin laborar tales fin
cas de miles y miles de hectáreas porque la-i de.<i- 
tinan á estos ó á otros aprovechamientos. Una 
vez al año van con sus amistades durante dos 
días, matan unos cuantos cú ntos de conejos y 
perdices y se despiden del coto hasta el año si
guiente.

Y así va el mundo.

Hablar por hablar.
Hace mucho tiempo que hemos convenido en que 

el verano, con sus temperaturas de horno, impone el 
uso de cosas ligeras, y la verdad es que gustan más al 
paladar en este tiempo las ensaladas, los postres he
lados y las bebidas aciduladas, que los grasicntos asa
dos y las demás confituras. ..

Yo creo que un caramelo de los Alpes, en que se 
aúnan la dulzura y la acidez, es la expresión más com
pleta de lo que en épocas de calor debe ofrecerse para 
ser agradable.

venimos en esos progresos, en esos grandes negocios, 
más que dando el obrero, que, después de todo, no es 
más que la primera materia prod««<5Miora del trabajo. 
Nosotros no damos más que primera materia siempre 
en todas Lis manifestaciones de nuestra activividad 
escasa ó abundosa.

Damos primeras materias con el mineral de nues- 
yas minas, que cedemos por unos céntimos la tonela
da y se nos devuelve transformado en maquinaria, en 
instrumentos de precisión, en juguetes, en blindajes 
para nuestros barcos, en cañones y en productos quí
micos, que se cotizan por centenares de pesetas la to
nelada.

Cultivamos, y nuestros frutos ó nuestros caldos 
atraviesan la frontera para regresar al poco tiempo 
convertidos en materiales de lujo; nuestros vinos, que 
salen envasados en toscos bocoyes ó en vagones cis
ternas, valen unos francos el hectolitro, y vuelven en
cuadrados en elegantes envases de vidrio, luciendo 
artística etiqueta y graciosamente tocados con elegan
te cápsula de plomo; vuelven, digo, civilizados, dig
nos de llegar decorosamente á la mesa de las gentes 
que comen de verdad, y entonces valen á razon de 
centenares de francos el hectolitro.

Producimos lanas, que vendemos á cualquier pre
cio, al precio que los demás quieran pagarnos, como 
ocurre con el vino, y se nos devuelve en forma de te
jidos que valen un ojo de la cara el metro.

Recolectamos avellana, y después de una excursión 
por los mares del Norte, nos es devuelta empapelada, 
enmoldada y transformada en exquisito chocolate, que 
nuestros paladares delicados toman beatíficamente 
como soconusco ó caracas de ley, y como á cacao su
perior lo pagamos.

¿Qué más? Hasta la piel de nuestros españolísimos 
conejos basta con que atraviese nuestro Mediterráneo 
y á los quince días regresa transformado en magestuo 
so sombrero destinado á cobijar las luminosas combi
naciones de nuestros estadistas, ó á preservar la pre
ciosa sesera de algún conspicuo que termina orgullo
so sus días porque ha demostrado durante su vida que 
le sobran aptitudes para ser protector de su familia y 
Ministro de todos los ramos en una Nación de tontos, 
egoístas y vividores.

Nos ponemos á civilizadores, y hasta en esa labor 
no fabricamos más que primera materia, para que 
otros la transformen en provecho propio en defini-

bomos el país de la primera materia, y nuestro des
tino es producir para que los demas se enriq^uezcan.

El rojo y gualda, que son los colores del Sol, son 
nuestro emblema; porque, como el Sol, producimos 
energía eternamente para que los otros planetas ten
gan vida. ¿Cuándo concentraremos sobre nosotros 
mismos nuestros rayos?

¿Cuándo haremos algo completo?
Verdad es que no soy en absoluto justo, porque 

también hacemos cosas completas aunque no sean 
muchas.

Dígalo si no nuestra comparecencia á la Exposi
ción de turismo de Londres, donde para que los fríos 
ingleses se den exacta cuenta de la cálida condición 
de nuestra sangre entre las cosas curiosas, entre lo 
notablemente típico y completo que hemos sabido 
exhibir, entre lo acreditativo de nuestra civilización

una persistente sequía durante toda la prima
vera, se obtuvieron las cosechas ‘ ‘
por hectárea:

Parcela abonada 
Idem sin abono..

Diferencia

Grano.

1.167 kilos.
900 »

267 >

siguientes,
Paja.

9üu kilos.
600 »

3U0
Almortas.—En un ensayo análogo hecho en 

almortas, por D. Longinos Abia, de Castroge- 
ríz (Burgos), la parcela fertilizada produjo 
3.520 kilogramos de grano, y sólo 1.400 la que 
que no había recibido abono.

Feros.—Doña María Hierro, de Trespaderne 
(Burgos), nos proporciona los da os siguientes 
relativos á otro experimento realizado por di
cha señora en el cultivo de yeros:

COSECHA POR HECTÁREA

Grano. Paja.

2.400 kilos. 4.8 '0 kilos.
1.170 » 1.090 »

1.230 » 3.130 »

Parcela con escorias y sul
fato de potasa...............

Idem sin abono....................

Aumento debido al abono..
Teniendo en cuenta las exigencias de las re

feridas leguminosas ,y las enseñanzas que se 
derivan de la práctica, recomendamos las si
guientes fórmulas generales:

I. Para terrenos sueltos, sin eal(arenosos):
Por hectárea.

Escorias Thomas...............................
Kainita...............................................

II. Para terrenos calizos: 
Superfosfato de cal..........’.................. 
Cloruro p tásico.................................

III. Para terrenos arcillosos:
Escorias ó superfosfato...................... 
Sulfato de potasa ...........................

250 á 300 kilos.
400 á 600

200 á 250
100 á 150

250 á 300
80 á 100

»

» 
»

»
»

Las dos materias deben mezclarse, distribu
yéndolas á voleo y enterrándolas con una la
bor superficial antes de la siembra.

eSPIRITÍI RUIVAL

los años, por Agosto, al final de la siega, y lue
go, por Febrero, tras la recolección de aceitu
na, lo hemos presenciado nosotros muchas ve
ces en nuestro pueblo y en muchos pueblos más. 
De esto no hablan los periódicos, pero darán fe 
todos los Alcaldes. En esto no hay la menor exa
geración, y puede haber en cambio un testimo
nio concluyente déla necesidad deque se aborde 
el problema del paro agrícola, que es el proble
ma del latifundio.

Otro le los horrores que saltan á la vista de 
todo el mundo, porque grita con la elocuencia 
pástica del paisaje, es la desolación del campo 
andaluz. La «tierra de María Santísima» es tan 
árida, tan reseca, tan polvorosa, tan inhospi
talaria, tan esteparia como la meseta de Casti
lla ó el erial manchego. El tópico de sus jardi 
nes y de sus flores es un tópico criminal. Desde 
las ventanillas d ‘1 tren, la eontemplaci'^n de las 
estepas cordobesas, de los enormes cotos de 
Sierra Morena, de las marismas gaditanas, de 
los grandes ejidos granadinos, de los pedrega
les malagueños y, más que todo y sobre todo, 
de esas leguas y leguas de valles, como el de 
Josafat, y de montes malditos, como los de Sa 
maria, que hacen de la provincia de Almería un 
desolador paisaje dantesco, sublevan el espírú 
tu más prudente.

Porque si esta desolación campestre tuviese 
un fatalismo geográfico, como la Croeiandia ó 
como las Tierras del fuego, no habría que ha
blar, sino mesarse los cabellos ó rasgar las 
túnicas.

Pero sí las estepas cordobesas están junto á 
las huertas de Montoro ó lindando con los yi- 
úedos de Los Moriles ó con los olivares de Lu’

Voy, pues, lector á ver si salgo con bien de mi em- ¡ 
presa de ofrecerte un car."meló ácido, por más que lo 
que á mi pensamiento se viene me hag.i temer que sea 
tal la cantidad de ácido que no acierte el paladar á 
del tar lo dulce.

Tú lector, tendrás el oído cansado y los ojos enro
jecidos de tanto leer y oir que vamos progresando; 
que hay grandes diferencias de la España presente á 
la España de veinte años atrás; y en esto último ec 
fácil que tengan razón, porque veinte años atrás, aún 
había pudores que hoy no hallarás por mucho que los 
bu.sques Por esos decires sabrás que tenemos muchos 
kilómetros de ferrocarril; que se construyen canales; 
que la más modesta aldea tiene ya potentes focos eléc 
tricos; que nuestra marina mercante se aumenta; que 
nuestras minas son intensamente explotadas; que nues
tro suelo se cultiva cada vez más científicamente; que 
nuestro comercio toma cada día vuelos más porte ito- 
sos; que nuestra industria desenvuelve sus activi l.ides 
en forma pasmosa que nos promete competir en breve 
con las de todo el mundo; que en artes y en ciencias 
somos ya una unidad respetable; que nu estros políti
cos son trasunto de ¡os de más notoriedad en otros paí
ses y aun los aventajan; que nuestro más humilde de
legado diplomático deja como un mamoncillo á Bis
marck y á Metternich; que la cultura nacional es un 
encanto; que las virtudes ciudadanas son rayana^ en 
lo sublime; que si no estamos, en una palabra, dentro 
de la propia Arcadia, nos hallamos en sus arrabales. 
La riqueza circula y aumenta, el hambre no existe y 
estamos en vísperas de reconquistar aquellos momen
tos gloriosos de nuestra historia en que el sol alum
braba constantemente la bandera española; en fin, que 
resueltamente somos un pueblo europeo, que seria
mente gravita en la balanza mundial de un modo de
cisivo, y que aunque sea chulescamente podemos de
cir que somos alguien y que «e vive.

Como ser alguien, sí somos; somos nosotros; so
mos los que llevamos á cuestas un i enorme historia, 
un hermoso bagaje, repleto de heroísmo; y como vi
vir, también vivimos, mitad de lo que comemos, por
que no Comemos más de la mitad de lo que necesita
mos y mitad de los jugos espirituales que extraemos 
de ese nuestro bagaje histórico.

En cuanto á pesar, eso es ya otra cosa. Como los 
jugos espirituales son materia asaz sutil, dicho está 
que al tomarlos como material nutritivo, nos podrán 
hinchar, pero no nos dan peso, y como la ración tangi 
ble que engullimos es justa la mitad déla que en bue 
na salud debiéramos tragar, resultamos gente de poco 
peso por ne'esidad. De lo cual se infiere, que al creer
nos en camino de gravitar seriamente sobre la balanza 
mundial, nos equivocamos; porque siendo la Nación 
la suma de todos los individuos, v siendo los indivi
duos cuasi ingrávidos, l a Nación ha de resultar en el 
concierto mundial una leve pluma.

Aparte de esto, realmente nuestra producción au
menta nuestro comercio crece, nuestras comunica
ciones mejoran, nuestra civilización se evidencia y la 
riqueza de los demás se aumenta.

Esto es una paradoja, pero es una paradoja que es 
verdad

Nuestra redde ferrocarriles no tiene de nuestra 
más que el estar extendida sobre la tierra donde el 
pabellón rojo y gualda proyecta su sombra.

Nuestras minas tienen casi todas las entrañas en 
nuestro suelo, pero la cabeza está en extranjeras 
tierras

Nuestros saltos de aeua son pocos los que de ve
ras son nuestros,

Nuestros barcos mercantes son pacidos en extran
jero suelo y naturalizados luego.

Nuestros tranvías son como nuestros ferrocarriles.
Nuestro comercio, más depende del extranjero que 

de no.sotros.
Nuestra industria si es importante, será una rareza 

que sea verdaderamente nuestra.
Todo lo importante, todo lo que es un efectivo sig

no de progreso, todo es nuestro solamente en la apa 
riencia ■ ' .

Nuestros en efectividad sop los obreros que explo
tan esas {pipas, los empleados que manejan esos ferro 
carriles y tranvías; nuestro todo lo que se recluta en 
el montón, todo lo que es carne de material fatiga; lo 
demás es sajón, flamenco, galo, teutón, slavo ó turco, 
de cualquier parte menos de casa. Nosotros po ipter-

y de nuestra cultura, lo que se ha '•.omado cuasi como 
emblema de nuestras costumbres y de nuestro modo 
de ser, ha sido la compañía reclutada en los burdeles 
de Andalucía que ha llevado al T-irnesis su reperto
rio de tangos y garrotines, sus jaleaduras y sus lubri
cidades de oriental sabor. Ea fin, otra buena ración de 
primera materia para que esa Europa consciente que 
tanto nos preocupa se afirme y ratifique en que so
mos un país pandereta.

Verdad es que esto se ha hecho con la sanción, 
aquiescencia y correspondiente subvención de 100,000 
pesetas de nues ros sapientes gobernantes.

Que después de todo ¿q'ié importan 00.000 pese 
tas si logramos que los ingleses, que nos tienen so
brado conocidos, nos conozcan un poco más?

Verdad que con 100.000 pesetas podían haberse 
llevado á Londres muchas muestras de nuestro arte, 
muchas reproducciones de nuestros panoramas y mo
numentos, y que hasta podrían haberse enseñado los 
planos de las escuelas que pensamos construir, no 
ahora, que no tenemos dinero bastante para atmder 
por completo y como se requiere al fomento de la fla- 
menquería nacional, sino luego, cuando España, á se
mejanza d ‘1 Imperio turco, sea objeto del oportuno 
reparto entre esas Naciones á las que hacemos admi
rar hoy nuestro orientalismo de mancebía.

De momento 20 tenemos prisa por que las escue 
las se construyan; tampoco el país tiene afán para que 
sus hijos las llenen.

Para instrucción pública, con un par de buenos to
mos que sirvan imbecilidades en forma de cólmos y 
adivinanzas, hay de sobra Porque no hay que perder 
de vista que cuanto más ignaro es el pueblo más fá
cilmente se le gobierna. Un pueblo que tiene el atre
vimiento de saber, es una molestia y un peligro para 
las medianías que han de gob mano, porque adquie 
re pronto el vicio de pensar y criticar y acaba por des 
pachar á mala pi rte á los que han sacrificado su vida 
por hacerlo feliz; y eso fuera lástima que aquí ocu
rriera.

Hay que pedir la creación de institutos para el fo
mento de la machicha, tango, garrotín y demás dan 
zas sugestivas; y, sobre todo, que en los colegios de 
niñas sea obligatoria la danza de vientre.

Cuando T.irtarín quiso cazar leones en Africa, ya 
sabéis que no pudo hallar más que un león de feria, 
flaco, macilento, y medio apolillado; se acabaron los 
leones en Africa. Yo he pensado muchas veces que 
aquella víctima del rival de Costecalde, debía ser el 
pobre león español que se iría al desierto á limpiarse 
de vermina.

¿Quién sabe?

Ante esta hostilidad de la Naturaleza y ante esta 
ciega y bestial ignorancia endiosada de los elementos 
directores de la vida española, ¿qué cosa n ayor puede 
hacer el labriego, ni más justificada, que odiar la tie
rra que no sabe darle de comer y huir de ella? ¡Huir á 
Argelia ó á la Argentina ó, más cobarde, huir del cam
po á la ciudad, convertirse en camarero de café ó la
cayo ú obrero fabril ó guardia de Orden público!

¿Se ha pensado alguna vez de qué modo el servicio

L. Ballester.

La guerra, que > s el peor de los mates que 
afligen á la humanidad, va siempre acompaña 
da de la ruina, del embotamienta de toda sen- 
sac ón de caridad y del están-amiento de todo 
progreso y causa del retroceso en el camino de 
la civilización.

Malditos serán por la historia los malvados 
ambiciosos causantes de ella.

La prodnccíjn de leguminosas de secano.

labriegos al cuartel de la capital, 
colaboia en esa obra de absentismo.? Y para contra
rrestarla ¿se ha hecho en las Cortes alguna ley espa
ñola que libere la aldea campesina de las garras del 
cacique, piedra angular de toda nuestra política, que 
convierta el caserío ruin y tedioso enjardines y gran
jas, como son las aldeas inglesas y suizas, que haga 
de la escuela rustica un laboratorio agrícola, que com
penetre la vida villana con las alegrías de la Natura
leza de tal modo que el más fecundo abono de la tie
rra sea el cariño que la tenga el hombre que la labra?

Espana no ha hecho nada de eso. Dedicada á con
quistar Imperios y á crear Naciones, monomaníaca 
siempre de grandezas, cuando se ha visto recluida pol
la adversidad y el vencimiento en su terrazgo se ha 
dedicado a hacer ciudades, desdeñando su burocracia 
y su política, el caserío rural como entidad desprecia
ble. Bastaría sumar lo que el Estado lleva gastado en 
Barcelona, en Valencia, en Sevilla, en Zaragoza, en 
las ciudades grandes, en los puertos grandes, en las 
Ex^posiciones factuosas y compararlo con el regateo de 
todo servicio público a las villas ruines, á las aldeas 
negruzcas, á los caseríos bárbaros, sin justicia, sin ca
minos, sin instrucción... Y, sin embargo, la vida de la 
raza está en los hogares campesinos con los que no se 
cuenta, mas que para arrancarles los tributos.

Así los campos se despueblan. Los obreros huyen 
de ellos porque no pueden vivir en ellos. Buscar razo
nes inas sutiles que éstas es vano empleo de la retó
rica. Pensar en soluciones alquitaradas, en el latifun
dio, como si toda España fuera un conjunto de grandes 
propiedades ó en el reparto de las tierras, en el pre
dominio de la cabaña ó la gañanía, en el secano ó el 
regadío, en el Sindicato ó el Pósito, en la industriali- 
zacion o en la socialización de la agricultura, es olvi
dar que el campesino es de carne y hueso, como todo 
humano, victima del acicate de la ambición y la codi
cia y capaz de sentir el latigazo de la injusticia hu
mana. •'

Lo grave de este problema está, no en su propia 
naturaleza ni en la complejidad de sus posibles solu
ciones, sino en la despreocupación con que la Nación 
lo mira. Nos parece más importante que el suelo de 
las calles de la capital sea asfalta lo o discontinuo y 
en ello han de gastarse millones, que el que los cam
pos esten roturados y den próvida cosecha. Así la lu
cha por el pan de cada día es tan amarga para todos.

Dionisio Pérez.

Después de sacar la mies del campo, debe 
inmediatamente levantarse el rastrojo. Tiene ' 
esta labor la ventaja de destruirlas malas hier
bas, impidiendo^ su granación y, por lo tanto 
su multiplicación. Asimismo, con esa labor, que 

se destruyen infini
dad de larvas y de insectos", se acrecienta igual
mente el almacenamiento de aguas en los sub
suelos y se deja, por fin, en buenas condiciones 
la tierra para las labores de otoño u de in- 
viemo.

La ciruela Claudia para la exportación está 
en gran favor, sobre todo en la Rioja y en al
gunas comarcas aragonesas.

L05 RIEGOS DEL ALTO ARAGON
eUESTIÓN DE VIDA © MUERTE

Como las algarrobas, almortas y yeros 
prosperan en las peores tierras de secano, al
gunos labradores creen que estas tres plantas 
son tan poco exigentes que no necesitan abono 
de ninguna clase para producir buenas cose
chas. Semejante criterio es completamente ab
surdo, pues precisamente la extremada pobre
za de los terrenos que se destinan á la siembra 
de dichas leguminosas, aconseja la convenien
cia de fertilizarlos en debida forma para con
seguir que rindan abundante producción, Y la 
práctica agrícola ha sancionado plenamente 
esta doctrina, Para demostrarlo con hechos 
tangibles y prescindiendo de disquisiciones 
teóricas que están fuera de lugar, citaremos los 
resultados de tres ensayos, entre otros muchos 
que rpconocemos,

Algarrobas,—i). Celestino González, de Mo
rales de Toro (Zamora), dividió un campo en 
dos parcelas, dejando una sin abonar y fertili
zan :o la otra con escorias Thomas y sulfato de 
potasa. Sembrado todo el terreno de algarro
bas en idénticas condiciones, y, no obstante,

Sintetizando las impresiones de mi visita á la 
parte interior, ó sea fuera de comunicaciones de la 
zona regable, comprendida en el proyecto legalizado 
y solemnemente aprobado, de aprovechamiento de 
aguas de los ríos Cinca y Gallego, me propongo hoy 
dar además una idea general del indicado proyecto, 
apenas conocido fuera de cierto círculo más ó menos 
culto y más ó menos interesado; pues precisamente 
el vulgo interesado sólo sabe que su pan y su . vida 
dependen ya exclusivamente de la construcción del 
Canal. Por allí, salvo las excepciones borrosas que 
basta en las ruinas encuentren medro, todo el mundo 
es, en política, canalista, y el que no es canalista por 
activa, pasiva y participio, es un sirvergüsnza ó 
cosa peor; y ya veréis cómo no es tan descabellada 
como á simple vista parece su atrevida y gráfica 
afirmación.

Hay en las esferas públicas abandonos, descui
dos y negligencias acreedoras á todo linaje de cen
suras; así como hay iniciativas en el orden de los 
negocios, que solamente por su acierto y oportunidad 
nunca obtendrán provechos en relación con el pre
mio que merecen.

Aquella comarca en ruinas vive... vivía, mejor 
dicho, de su producción, en vinos y cereales. El aban
dono forestal idiosincrásico en España, fué devas
tándola hasta hacerse cosa rara un solo árbol en toda 
su extensión; así es que la destilación pluvial, á fal
ta de este regulador de sus corrientes, fué hacién
dose cada día más anormal, hasta reducirse á esos 
estallidos tormentosos que Ta excesiva aglomeración 
de electricidad—así vale decirlo—en las capas at
mosféricas suelen producir.

De modo, que de las evaporaciones hidráulicas 
alcanza de tarde en tarde torrentes que por lo apa
cible de la superficie no ocasionan grandes deterio
ros en los predios y luego vuelven las grandes se
quías.

Los viñedos, la filoxera terminó con ellos total
mente.

Allí, el obrero agrícola no es solamente obrero; 
aquella comarca estuvo sin duda poblada por pas
tores y labriego.., paciendo los unos su ganado en 
los montes públicos y los otros cultivando sus pro
pias heredades.

Conservan algo de este último, del pastoreo ; como 
los montes públicos desaparecieron ya, tiene gran- 

; des rebaños el cacique, el usurero, que confabulado 
con el personaje político, su omnipotencia y la usura 
le hacen dueño de casi todo el territorio, constitu
yendo grandes latifundios que carecen de explica
ción histórica; pero el pastqr, dueño de su rebaño, no 
puede existir. El obrero agricultor cuyo predio de 
labranza nq le impide ganar up jornal fuera siem
pre que se tercia, integra casi en totalidad el con- 

j tingente obrero de la comarca.
Ahí están señaladas las dos capas extremas en 

I el orden social de aquellos pueblos; luego hay una 
I intermedia, que ve próximo su final, cuyos intereses 
I vienen á estar hoy íntimamente unidos á los de las 
I clases más humildes.
I Esta es la situación actual del país, que yo la 
I he visto, la he tocado. Las palpitaciones de aquellos 
I habitantes han hecho palpitar el corazón mío, 
I No admite otro remedio que acudir en su auxi- 
I lio con riegos artificiales; por allí nq podran soste- 
I nerse ya nunca cultivos á merced de las lluvias por- 
I que éstas no acuden, por ley natural, sino donde 
I existe vegetación elevada, y todas las reservas de 
I este orden las tienen totalmente agotadas. Llevan 
I ya tres años sin cosecha y sin vinos, y el año actual, 
I que por uno de esos períodos anormale.^ se les pre- 
I sentó la siembra bien, seipbraron como pudieron lo 
I de los tres añqs, y Iq de les tres años han vuelto á 
I perder,
I ¿Quién que como yo haya visto aquelh^s cam- 
I pos, haya departido con aquellos habitantes, dejará 
I de reconocer que este verano cada hogar será, una 
I tragedia y cabeza un vetean?
I San más de 50,006 habitantes que todos los días 
I han de acudir unos á otros en demanda de auxilio- 
I y son aragoneses netos, de aquellos de cada, uno de 
• no.s vale tanto coria vos, y todos juntos más que vos--.

Ahora veamos en cuatro rasgos si es factible su 
empego, ya que no puede ser más justa su petición. 
zi j algunos no, muchos son los que están entera
dos de la existencia de un proyecto de riegos que al
canza todas aquellas llanuras de fértilísimos y des- 

a Jos terrenos, delimitados por los ríos Cinca 
y Gallego, desde Barbastro, por bajo de Huesca, has
ta cerca de Caspe en la provincia de Zaragoza, 
zona ocupada por los pueblos arruinados.

Dos canales, uno que arranca de Ainsa, de la con
fluencia de los ríos Cinca y Ara con su depósito ó 
pantano en Mediano capaz para 101.494,350 metros 
cubicos de agua y presa suficiente y río inagotable 
para alimentar ese depósito; el otro arranca del 
Gallego, entre los pueblecitos de la pro'vincia de Za
ragoza, Ardisa y Puendeluna, con gran depósito en 
iR8 7fi?9a^n^ lado del río Sotón, capaz para 
188.766,280 metros cubicos. En total, 291 millones 
de toneladas de agua almacenada, con todo el me
canismo de reparto acoplado á la configuración del 
terreno, que alcanza una zona regable de 300.000 
hectáreas de extensión. La ciencia, la razón y la 
ley tienen comprobada su exactitud, como tienen de
mostrado que el presupuesto total de las obras no 
llega a 160 millones de pesetas, que exigirán, á mi 
JUICIO, un desembolso anual de 3 ó 4 millones, que 
antes de los cinco años podrían empezar à renro- 
ducirse.

¿Y no valen 60.000 habitantes de hoy esa canti
dad, y no merecen los 300.000 de mañana ese desem
bolso.

No es ni siquiera humano perder el tiempo en 
pensar de donde pueda salir -----  2’ ’ ' *
go, cuando ve la tabla que flota, se detuviera á re
flexionar, jamás se salvaría. Es preciso, y constitu
ye un reto que sonroja que haya torrentes de oro 
para aventuras que el pueblo paga sin quererlas ni 
entenderlas y que no haya unas pesetas para con-

Tí Je agua que sería la salvaciónoe 80 pueblos.
Bueno y santo que la ejecución de la empresa se 

encomiende con las mayores garantías que las le
yes permitan al mejor licitante; eso no hace el caso: 
S dSbb milagro aunque lo haga

La iniciativa de un hombre emprendedor por eso 
no se desluciría; pero no es justo, ni siquiera moral, 
que todo el mundo esté conforme en que la obra debe 
ejecutarse, que es preciso, que es de vida ó muerte, 
que económicamente es muy viable, que el proyecto 
no^ admite objeción alguna, que ha seguido cuantos 
tramites se le podían exigir.
. xjtiene algún vicio de origen? 
6 Hay algún caballero, político de oficio, que le amar
gue sus placidas digestiones?

Debe combatirse francamente si es que alguien 
contrario, medite 

quien sea, piense quien deba, que una mina se tar- 
aS-oI? hn mes, en cargaría un día, pero en 
estallar invierte un sçlo momento.

en Madrid ha adquirido por 30.000pesetas la biblioteca que f^ do 
ce^teiar y -ya ha sido desembarcada en Buenos: Aires.

Los libros, la mayoría de los cuales llevan 
anotas al margena de puño y letra d^l ilustre 
tribuno ocuparán los estantes del Jockey Club 
de aquella capital.

Es una verg^aa más que añadir á las mu- 
cnas de O'/e debemo s confeftarno.s culpables. Por 

defado que salga 
de España lo que hubiéramos debido conservar 

orgullo y por la gratitud á que nos obligó 
la memoria de Castelar.

Ni oficial ni particularmente se ha hecho 
gestión alguna para retener aquí ese tesoro de 
recu^fd os y de gloria.

200 pesetas para, llevar bailarinas g Londres^
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Ha sido un éxito, como todo lo que de esta 
región procede y corno todo lo que organiza 
esta Feleracióa agraria, ejemplo hermoso de 
funcionamiento social y progresivo á los fines 
que persigue.

Los cinco ternas puestos á discusión, acerca 
del cultivo del olivo, sus onfermedade.s y trata
mientos, elaboración de los aceites, su comer
cio y exportación y su sofisticación, fueron te
mas á discutir en el Congreso, y fueron discu
tidos en íadrt uno de sus aspectos, con el cono
cimiento que de este particular tienen,todos los 
que en el desarrollo de los temas intervinieron.

¿Cómo no habrá do suceder así, celebrándo
se el Congreso en Tortosa, región cultísima 
catalana, en donde el cultivo del olivo tiene su 
asiento, en donde hay hombres cultísimos, que 
á su cuidado y producción dedican todos sus 
anhelos é inteligencia?

Por eso decimos al principio que el Con
greso de Tortosa ha sido un éxito, y no un éxi
to cualquiera, puesto que las enseñanzas admi
rables que en la discusión de los temas dejaron 
en su discusión los oradores que en ellos in
tervinieron constituirán y formarán mañana 
un tomo luminoso, un libro abierto, en donde 
puedan recogerse ejemplos, argumentos, en
señanzas, cultura, en fin, apropiada á los mejo
res desenvolvimientos de esta principal riqueza 
agrícola española.

Basta citar los nombres de los congresistas 
que en la discusión intervinieron para formar 
idea del valor sustancial del Congreso celebra
do en Tortosa á los fines que por el mismo se 
perseguían en provecho de la riqueza pública.

El Canónigo doctoral Sr. Martínez, y los se
ñores Pardo, Martí, Riva, Mir, González, Salo
món, Dachs, Parré, Vidielía, Mestres, Va lat, 
Ba raquet, Querol, Vía, Cugat, Silabert, Vidal, 
Raventós, Maspou, Andreu, Bed s. Rivas, Flo- 
reusa Bau, y Ayuso, fueron los oradores cultí
simos que ilustraron la cuestión demostrando 
su gran cultura.

BBB

Ecos de Alicante
B

Por todas partes los ecos de los daños y perjuicios, 
más ó menos exactos, ocasionados por las heladas y 
tempestades, llegaron al Gobierno, y á todos aquellos 
lugares perjudicados, llegó en una ó en otra íorma la 
caridad oficial, menos á Alicante, la Cenicienta, cuyos 
dolores y miserias no llegan jamás arriba, á pesar del 
cuadro siguiente que traza de la situación de esta 
provincia en un periodico local.

Pero nosotros—dice—contemplamos nuestros cam
pos yermos; las casas de las campiñas de toda la pro
vincia cerradas y abandonadas; sus habitantes en la 
emigración; familias enteras desorganizadas por el 
hambre y la miseria, secas todas las fuentes, habién
dose llegado hasta convertir en carbón ios árboles fru
tales secos y estériles.

Y esta calamidad no es de un año, no es temporal, 
no es transitoria. Es de siete, de diez, de más años

En la provincia de Alicante ha llegado á faltar el 
agua para beber en algunas comarcas.

Y detrás de la sequía, el granizo; y los pobres, los 
perjudicados, los labradores que llegan á olvidar su 
profesión por estar la tierra tanto tiempo sin jugo y 
estéril, presas de desesperación y verdadera rabia no

OLIVICULTURA
Vamos, como verán nuestros lectores, for

malizando esta Sección, la más valiosa de 
nuestro periódico. Aquí hemos de traer co
sas de tal valor, que no habrá olivicultor que 
no busque y solicite con ansia esta publica
ción, que le facilitará, además, el conoci
miento y enseñanzas de los demás aspectos 
de la producción agraria.

Con esta Sección, el olivicultor, además de 
poseer cuanto le importa saber y conocer en 
su negocio, tendrá un periódico que trata de 
las demás cuestiones.
Más experiencias contra la mosca del olivo.

Considero conveniente y oportuno dar publicidad á amoniaco Y moruro de po
las experiencias que vengo practicando, con éxito por tasa, obteniendo por hectárea 800 kilogramos, 
cierto, para combatir esa plaga en los olivares, por si í l«^0okilogramos y 1.435kilogramos de aceituna 
ello pudiera contribuir á que se aminorasen cuando respectivamente lo que demuestra, bien clara-- 
menos los daños ocasionados por éste y otros devas- ; mente, que con los abonos se aumentan las co- 
tadores insectos. j sechas y sobre todo con la potasa, pues ella

sola, incorporada con los otros abonos, produ- 
I jo un beneficio neto de 28 pesetas por hectárea. 

Una buena fórmula, con la cual se obtendrán

Llevado de la curiosidad, ó más bien del interés 
propio que había de tener como olivicultor de esta co
marca (Castellón de Ampurias), privilegiada por los 
exquisitos aceites que se producen, he i xperimentado 
varios productos químicos preconizados por la prensa 
agrícola, y el que mejor resultado me hadado ha sido 
el ácido arsenioso disuelto en agua con mezcla de 
miel, producto que atrae á la mosca de la oleitana ó 
aceituna, arañuela, moscas gordas ó sean gusaneras de 
la carne y hormigas, que también causan daños inmen
sos al olivo, y. por último, carcones, que atacan y de
voran los brotes del árbol.

Estoy satisfechísimo «le los buenos resultados y de 
los inealculables beneficios q le se obtienen con el áci- . 
dó arsenioso y la miel mezclados, según la fórmula 
del Dr. Barlese, y si todos ó la mayoría de los olivi
cultores tratase con esto sus olivos, seguro que se 
acabaría con la plaga de la mosca; pero somos pocos 
los que adoptamos este procedimiento, y nada signifi
ca ante las grandes extensiones de árboles infestados; 
aun asi, mucho se ha conocido la lucha, tanto en el 
fruto como en los aceites y en el rendimiento, tanto 
que este año duplico los recipientes ó «potes» de hoja- i 
lata para extender el tratamiento á un mayor núme- ' 
ro de olivos.

Abrigo la confianza de que bien hechos los trata
mientos con el ácid arsenioso y la miel acabaríamos 
por destruir la devastailora plaga de la mosca y otros 
insectos que atacan árboles y fruto, pero h i de gene
ralizarse la labor, porque el esfuerzo aislado en una , 
región tan extensa y tan poblada de olivares influiría ; 
bien poco para el resultado general, que es el que , 
debe perseguirse

Sin perjuicio de ensayar otros procedimientos si los 
veo recomend:»dos, paréceme de gran conveniencia 
para las comarcas olivareras dar publicidad á estas
experiencias.

Juan Antonio Sebastián.

El olivo y los abanos.
El pequeño espacio de que disponemos nos 

impide extendernos sobre problema tan impor
tante como este, pero bástenos estas pocas lí
neas para advertir á gran parte de nuestros 
olivicultores y hacerles ver las pérdidas que 
experimentan por dejadez y abandono.

En frecuentes viajes por las p o vinci as de 
Córdoba, Sevilla, Jaén, etc., hemos tenido oca i 
sión de darnos cuenta de la riqueza inmensa 
que supondría para muchos pueblos el cultivo 
racional del olivo, árbol que bien atendido de
jaría grandísimos beneficios y constituiría una 
i mportantísima fuente de riqueza nacional.

Da verdadera lástima ver cómo algunos 
aerr 'Ultores se esfuerzan en hade economms y 
en V gilar todos los trabajos con ob eco de evi
tar p ir iidas y obtener mayores beneficiO'í, de 
jando al lado los abonos minerales, con los 
cuales podrían duplicar y hasta triplicar sus 
cosechas. I

La poda en el olivo es muy necesaria, como 
lo son las labores; pero creer que con eso sólo 
se puede cultivar con provecho durante años y 
años es un error gran lísimo que hemos de 
abandonar si queremos quá nue.:jtr > tr h ijo sea»* 
bien remunerado.

Las muchas experiencias Levadas á cabo du* ,

tienen á quien volver los ojos pidiendo remedio ó si
quiera atenu ición á sus males.

Lejos de esto, el cacique inhumano ó el secretario 
pueblerino les lleva de la mano á votar al Diputado 
cunero, que como sabe que su elección no es resultado 
de un sufragio consciente, no se ocupa para nada de 
los males de sus representados. Su mandato le sirve 
para conseguir algua substanciosa prevenda, y ésto le 
basta.

Y á la desesperación infinita, al hambre, al aban
dono de los predios rurales, responde el Fisco con los 
anuncios de subastas de fincas enbargadas por falta de 
pago de las ccmtribuciones

Y los usureros de los pueblos pequeños, los vam
piros que tal vez contribuyeron á la elección del cu
nero, van acumulando la/alniente propiedades y mas 
propiedades, y un silencio cobarde se extiende por la 
provincia toda, y nadie pi'le misericordia y rera -dio 
para esta catástrofe calla la y continua, que hi de
sangrado y empobrecido toda la región.

JoséGaruigos Pl.anelles.

lias Escuelas de peritos agrícolas.

Respondiendo á la necesidad, hace tiempo sen
tida, de reorganizar y ampliar los servicios de agri
cultura y catastro, se han abierto nuevamente es
cuelas profesionales de peritos agrícolas en Zara
goza, Valladolid y Albacete.

Es de lamentar que el número de alumnos que 
concurra á estas escuelas sea escasísimo, dado lo 
indispensable que es fomentar entre la juventud la 
afición á esta clase de estudios. La ampliación de 
é^os, que figura en los programas publicados en la 
Gaceta, tiende á conseguir el fin perseguido, que es 
el de asegurar la perfecta idoneidad de este personal 
para los trabajos que le son propios al servicio del 
Estado. Se exige para el ingreso un examen previo 
de las asignaturas de ciencias y dibujo, y después 
de terminada la carrera y obtenido el título profe
sional, otros exámenes ú oposiciones, según se trate 
de servicios de carácter temporal ó de ingreso en 
los Cuerpos de escala cerrada.

Todos estos estudios requieren, término medio, 
seis años de carrera y los gastos consiguientes, no 
habiéndose exigido nunca tantas garantías para 
asegurarse de que los funcionarios reunen las con
diciones precisas para el desempeño de su misión.

Ofrece duro contraste con lo expuesto el porvenir 
que á esta clase se ofrece, dándose el caso de que 
para un solo servicio, el del catastro, haya tres 
agrupaciones distintas de ayudantes peritos agríco
las, con diferentes asignaciones, y de éstas, la me
jor retribuida lo está bastante peor que los demás 
ayudantes peritos agrícolas, con diferentes asigna
ciones, y de éstas, la mejor retribuida lo está bas
tante peor que los demás ayudantes facultativos de 
otras especialidades. Y no hablemos de la agrupa
ción peor retribuida, porque con decir que no tienen 
sueldo alguno, sino un jornal de cuatro pesetas los 
días de trabajo de oficina y una indemnización de 
gastos los días de campo, creemos que está suficien
temente explicada la escasez de alumnos en las es
cuelas recientemente abiertas.

Lo menos que podría hacerse para ofrecer algún 
porvenir á esta clase y remediar en lo posible tales 
anomalías y falta de equidad era repetir el Real de
creto de la Presidencia del Consejo de Ministros de 
14 de Agosto de 1900, por el que se dispuso que los 
ayudantes del catastro de Hacienda ingresaran en el 
escalafón del Servicio agronómico de Fomento, pa
sando de uno á otro Ministerio los créditos necesa
rios á tal fin.

Es esto tanto más necesario cuanto que implica 
la^ reorganización del citado servicio y la satisfac
ción de justas aspiraciones de todos los ayudantes 
facultativos afectos al mismo.

rantes períodos de cinco y seis años han de
mostrado el valor de los abonos químicos so
bre el olivo, siendo esto claro como el agua, 
pues este árbol, como las demás plantas, nece
sita alimentarse to mando del suelo los e'emen- 
tos potasa, fósforo y nitrógeno indispensables 
para que pueda fructificar en abundancia, dan
do productos de buena calidad. Conocido es 
que en la mayoría de los suelos escasean estos 
elementos y de ahí la necesidad de incorporar
los bajo la forma de abonos.

D. Manuel Román, de Villacarrillo (Jaén), 
hizo un eiisayo en tres parcelas, dispuestas, la 
primera sin abono, la segunda con superfosfa- 
to y sulfato de a noníaco, y la tercera, con su- 
perfosto, sulfato de amoníaco y cloruro de po-

grandes resultados, es la siguiente:
Abono por árbol: Superfosfato 18/20, 1 kilogramo.

» Cloruro de potasa, 0,50 0,30 »
» Nitrato de sosa, 1 »

En los terrenos faltos de cal se emplearán, 
de preferencia al superfosfato,las esc >rias Tho
mas á razón de 15 kilogramos. Los abonos fos
fatados y potásicos se emplearán inmediata
mente después de la recolección. El nitrato de 
sosa se empleará en Abril ó Mayo.

Aspecto del mercado de aceites 
en Andalucía.

La decena que reseñamos ha sido bien nebulosa ( 
para cuantos al tráfico de aceite se dedican. Los pro- 

I ductores cada día se reservan más de poner en circu 
' lación sus existencias; los alinucenistas no pueden ele- i var sus ofertas de dim'ro, aunque para las clases bue- - Cifras que leviste ínteres conocer, 

ñas abren un poco la mano, debido á la f «Ita de de- ’ 
manda de los centros consumidores, y los labradores 
preocupados cada día más con la continua caída del
fruto en desarrollo.

Con estas circunstancias no es extraño que las en
tradas denmmh en la plaza se hayan limitado en los 
días 20 al 20, ambos inclusive, á unas lO.OOO arrobas, 
en su mayoría de cktse corriente.

Del campo, como antes indicamos, la^; noticias que 
se tienen no son muy satifactorias; el olivar, con los 
continuos y bruscos cambios de temperatura, ha su
frido mucho, y el fruto no cuaja y se cae. Los árboles 
que más han padecido son los gordales y manzanillos.

Los precios medios que durante la decena pueden 
tenerse presente para regular las operaciones, según 
procedencia y presentación de muestra, son los que 
siguen:

Aceite, cosecha de 19'3 á 1914. de buen olor y color, 
de 12 á L2,12 pesetas los 11 i{2 kilos.

Aceite corriente, de 11,87 á 12 pesetas.
Aceite endeble, de á 11,82 pesetas
El embarque ha disminuid i notablemente en la de

cena. Adera is de las partidas procedentes de los alra i- 
cenes de la capital sólo bajar >n al muelle con aee.ti 
28 vagones. Con aceite de orujo llegaron siete.

La fertilidad del suelo
El problema más fundamental de la agri- 

cul .ura es conservar y acrecentar la cualidad 
pro 1 ictiva del smdo. Cualquiera sea la forma 
de vida vegetal, lo mismo que la ani nal, tiene 
que denen íer le la tierra pa. a conseguir aquel 
material que nec ^sita para su desarrollo. Los 
matu’iales que proporcione el suelo son con 
toda probabilidad los agentes que determina
rán la importancia ó rendimiento de la cose
cha. Por lo tanto, el gran nroblema que se 
identifica con la agricultu • i y, fina-menc®, con 
toda otra industria, es canse var ad cuada- 
me-ite la fecundidad de la tierra, comúnmente 
conociija con el nombre de fertilidad dél suelo.

La tierra es un gran recurso natural y en 
interés de todos está resolver el problema de 
su propia conservación.

. La tierra es productiva en proporción á su 
habilidad en satisfacer las necesidades de la 
planta para su desarrollo. Estas necesidades 
son varias y entre ellas podemos hacer men
ción del alimento, agua, oxígeno, calor, luz y 
saneamiento. Salvo la luz, todas las otras pue
den hallarse en abundancia según sea la estruc
tura y constitución del terreno. El modo de 
conseguirlo es haciendo un estudio de las tres 
virtudes que en el suelo obran recíprocamente: 
su estado físico, elementos químicos y activi
dad biológica, (jada una de estas agrupaciones 
encierran muchas variaciones, las cuales re
accionan sobre las otras dos agrupaciones y las 
afectan notablemente; de aquí que la conserva
ción de su fecundidad, vivo deseo de todo buen 
agricultor, presente una serie de proble mas 
sumamente complejos. En la práctica agrícola 
es posible mejorar ó empeo»‘ar el suelo con una 
serie de tratamientos como el fecundizarlo con 
abonos, aplicación de la cal, labranza, desagüe 
y productos químicos. Cultivar la tierra inteli
gentemente implica la adopción y empleo de 
medios los más económicos y convenientes 
pa ’a lograr el resultado deseado. Los descu
brimientos que se hacen en los laboratorios de 
herían traducirse en términos de práctica agrí
cola y reducirlos á la forma más sencilla para 
que sirvan de guía al labrador, teniendo siem
pre en cuenta el estado normal del suelo, las 
necesidades de las plantas y los límites de la 
práctica agrícola.

A continuación se leerán los factores esen
ciales que deben observarse en cualquier clase 
de terreno:

1.*^ Humedad del suelo.—De más importan
cia que todos los asuntos que se relacionan con 
la fecundidad de la tierra, es la correcta pro
porción de humedad Esto determina la résolu 
ci *n del alimento de la planta, la eficacia del 
cultivo, el efecto de los fertilizantes y la acti
vidad biológica Por consiguiente, es la primer 
cosa que debe atenderse; y para lograrla hay 
necesidad de recurrir al riego cuando se trata 
de regiones áridas, ó al desagüe si los terrenos 
tienen demasiada agua. Sin embargo, casi siem
pre el suelo exige una adecuada manipulación 
para que pueda conservar y aprovechar efecti
vamente el agua que absorbe y almacena En 
muchísimas comarcas hay tierras que requie
ren mayor desagüe, especialmente con referen
cia al subsuelo.

2.® En punto de importancia la cal ocupa el 
segundo lugar.—Con su uso se establece aquel : 
propio equilibrio que debe haber entre los ele i 
meneos aciclos y básicos del terreno. La mayor I 
acidez del suelo puede que sea debida á la clase : 
de cultivo y cosecha, condición que no es fa- | 
vorable á la mayoría de los productos agríco- * 
las más importantes, y pata contrarrestar tal 
tendencia no hay nada mejor que la cal; su apli- J 
cación puede hacerse de diversas maneras, todo ’ 
depende de la situación local de la heredad. i

3.° materia orgánica ó humus. — El tener I 
siempre disponible una re cular cantidad de 
materia orgánica podrida es esencial por el ni
trógeno que contiene y porque con la ayuda de 
cierta bacteria del suelo se presenta el modo de 
conseguirlo muy económicamente, y, por últi
mo, por sus muchos efectos físicos vencajos js 
al suelo. Su aumento se efectúa, según las cir- . 
cunstancias, con los residuos de una gran co- ’ 
sécha, con el uso de abono de cuadra y con el 
aprovechamiento de plantas leguminosas. |

4.° Cultivo.—Un cultivo, profundo y com- j 
pleto, mueve y desmenuza la tierra, le incor- ’ 
pora los abonos y fertilizantes que baya que * 
agregarle, y contribuye á,la ventilación y sa- j 
nearaiento general. Las herramientas hay que 
usarlas según sean las necesidades del terreno.

6." Fertitizantes.—TSií carácter químico de 
casi todos los suelos es tal que, abasteciéndo
les las debidas propo cienes de humedad, cal, 
materia orgánica y labor, ia planta podrá dis
poner de una gran cantidad de alimento para 
su desarrollo, y el suelo se conservará en esta
do sanitario. El nitrógeno se lo debe í’aciliiar 
la materia orgánica. En muchos de los terre
nos destinados al cultivo de frutos cuyas plan
tas son de un lento crecimiento y sus raíces pe 
netran el suelo á cierta p - ofundidad, tales como 
las frutas, no hay necesidad de fertilizantes co- 
nierciales. En otros casos su uso debería redu
cirse á aquellas cantidades que puedan dar los 
mejores resultados. -Todos los tratamientos an
teriores á la aplicación de cualquier ferti izante 
deberían contribuir á aumentar su eficacia.

Por último, toda persona que se decida á 
mejorar su terreno, debe de eliminar, tanto 
como sea permitible, la necesidad de estos 
tratamientos en el orden indicado, á fin de que 

i puedan realizarse la mayor eficiencia del suelo 
y el mayor provecho de los tratamientos y de 

j los materiales empleados.

La guerra será sif>mpr/^ ia manifestación más 
amplia de la b"rbarie kumana', la guerra sigai 
f ca que todavía no xe ha extinguí'lo en el espí 
ritu huma'no el soplo de ferocidad que p treció 
haberle infiltrado el primer crimen del hambre: 
fraticidio de Caín.

PRODUCCÍOH ñGRflRIfl

El Boletín de la Estadística Agrícola áe]. 
Instituto Internacional Agrícola, ha publicado

De los referidos datos resulta lo siguiente: 
En la producción de trigo ocupa en Europa

«“I»’ originándose Por esta causa’’¿¿'desTqiiiibrio 
con 24.012,-doá hectáreas; el segundo Francia, morboso entre lo urbano y lo rústico. La industria 
con 6.565.500; Italia el tercero con 4.776.400; y , propende á la formación de las grandes ciudades, 
el cuarto España, con 3.895.030 hectáreas. ’ intAnsifinandA ino „„4.:----  1.2

Siguen Hungría, Rumania, Alemania, Aus
tria, Bulgaria, Inglaterra, Bélgica, Holanda, 
Suiza, Dinamarca, Luxemburgo y Noruega.

En la cifra absoluta de producción siguen 
ocupando los dos primeros lugares Rusia y 
Francia, con 169.763.320 y 91.182.600 quintales 
respectivamente; el tercero la ocupa Hungría, 
con 50.176.446; el cuarto Italia, con quintales 
45.102.000, el quinto xMemania, con 33.606 240, 
y el sexto España, con quintales 29 878.446

El país mejor productor ,es Bélgica, pues 
ocupando el undécimo lugar desde el punto de 
vista de la superficie cultivada y de la produc- 
ci'n absoluta, obtiene un rendimiento de 23 
quintales por hectárea; siguiendo Dinamarca 
con 25,1 quintales; Alemania, con 23,6; Holan
da. con 21,7; Suiza, con 20,5; Tngla erra, con 
19, ; Luxemburgo, con 16,2; Bulgaria, con 15,5; 
Au vria y Noruega, con 15; Francia, con 13,1; 
Hu gr'a, con 13,9; Rumania, con 11,8; Italia, 
c -n 9,5; España, con 7,7, y Rusia. .cOte6,9. ,

Ocupando tóf>áWá-é'l?cñaríY^^^^ dé super
ficie cultivada, pasamos al 15 en el rendimien
to le trigo por hectárea.

Bélgica, que cultiva una superficie 23 veces 
menor que España, logra una cosecha siete ve 
Cjs mayor; es decir, que si Bélgica cultivara 
una extensión de terreno como nosotros. He
rraría á obtener una cosecha de 97.227.094 
qu’ntales. Nosotros no llegamos á los treinta 
millones.

Exceoto Rusia, somos el pa^s que sabemos 
w--'-’ ” rendimiento á nuestras tierras. Jluita 
11 indios hacen producir á las suyas,8,1 quin- 
ta4eo po hectárea. España sólo obtiene 7,7.

Los datos relativos á las cosechas de ceba-

da y avena son igualmente desconsoladores 
para España.

En la producción de la primera, ocupamos 
el tercer lugar;—Rusia ocupa el primero, si 
guiándole Alemania—y se da el caso de que los 
alemanes, cultivando una superficie de hectá
reas, t.289.773, cosechan 34.319.74) auintales 
de ceba la, y nosotros, que cultivamos hectá
reas 1.334.809 recogemos 13.062.280; es oecir, 
que Alemania tiene un rendimiento de 21,9 
quintales por hectárea, y nosotros 9,8.

El país que obtiene mayor rendimiento de 
cebada por hectárea es Bélgica, con 27 quinta
les. Siguen: Dinamarca, con 24,1; Alemania, 
21,9; Holanda y Noruega, con 19,8; suiza, con 
18,0, Inglaterra, con 13. Ocupan lugar in erior 
á E paña: Rumania, con 9,2; Rusia, con 8,7 é 
Icali-a con 7,5 quintales por hectárea.

En ei cultivo de la avena ocupamos el séoti- 
mo lugar en la superficie cultivada y el nove
no en la producción absoluta, Belgica siegue 
ocupando el primer lugar de producción reía 
tiva—20 quintales por hectárea—siguiendo Di
namarca, con 19,2; Alemania, con 17,8; Ino-la 
terra, con 17,9; Holanda, con 15,7; Noruega,

Luxemburgo, ciin 14, 3; Francia, con 
13,6; Austria, con 13; Bulgaria, con 10,9; Hun
gría con 10,1; lusia, con 8,5; Halia y Rumania, 
con 8,1, y España, con 6,5 quintales por h c- 
tarea.

HMOKaEaBasBOBsami

Pj'esidente de los Estados Unidos, en su pri
mer mensaje ha entonado un himno al poder de la 
SSSlT® material de las naciones. Sus 
parabras recordaban quellas famosas de Sully, el 
Ministro de Enrique IV cuando decía: la ganadería 

alimentan á r rancia, verdaderas minas del Perú
Estados Unidos que en la pasada centuria, 

con la invasion ne sus productos agrícolas, especial
mente los cereales, pusieron en trance de ruina la 
agricultura del viejo mundo, hoy no cosechan ya lo 
“Eficiente para su población. Los hombres se han 
multiplicado de tal manera en su suelo, que lo que 
fue exceso en sus alimentos se ha trocado ya en 
defecto.

Ante ese fenómeno, que á los que temieron un día 
por la agricultura de la vieja Europa, cuando no lan
zaba el caudal inagotable de los trigos nerteameri- 

ms parecería un sueño, el profesor 
Woodrow Wilson, que dejó la Universidad para ocu
par el sitial de presidente, lamenta la postergación 
de la agricultura respecto á las demás actividades 
del país. No necesito deciros, exclama, lo fundamen
tal que para la vida de una nación es la producción 
de sus propios alimentos.

Y añade estas palabras, dignas de ser esculpidas: 
Nuestra atención podía concentrarse ordinariamente 
en las ciudades y centros industriales, en las voces 
de iOs abigarrados centros de contratación v en el 
estrepito de las fábricas; pero las fuentes de vida v 
px-ospendad surgen de los tranquilos instersticios de 
los valles y las colmas, de la granja y de la dehesa, 
de los montes y de las minas. Sin ellos las calles es
tarían silenciosas, las oficinas desiertas, las fábricas 
en rumas.

Convencido del vigor substancial qué presta á la 
economía del Estado la prosperidad de la agricultu- I 

æ Je la falta de crédito cor. que el agri
cultor lucha. El hombre de la tierra es siervo de las 
estaciones y de las cosechas; su firma no tiene va- 
.or ma_s que cuando sus frutos maduran y cuando el 
mercado solicita, siendo las garantías que ofrece des- ! 
conocidas en los despachos de los corredores v en 
las oficinas de los Bancos.

No quiere el presidente Wilson, para resolver 
este problema, valerse de recursos extraordinarios 
ni acudir a la acción constante del Estado; sus anhe
los se cifran en organizar el crédito rural, recono
ciendo que en Europa se ha perfeccionado esta pa
lanca poderosa, mientras que en los Estados Unidos 
se ha dejado a los agricultores que luchen indefen
sos en el mercado del dinero.

Estados Unidos, viendo las 
dificultades y desventajas con que batallan los que 
producen los alimentos necesarios al ;aís, nombró 

estudiase los varios sistemas de 
crédito que se jian implantado en Europa, y su in
forme, ya terminado, facilitará grandemente la tarea 

det^ifiinar los métodos más convei.ientes á los 
agricultores para descontar sus cosechas futuras.

Por de pronto el proyecto sobre circulación fidu
ciaria incluye ya un gran servicio á los agricultores 
a quienes coloca en situación de igualdad respecto á 

consagran á otras activi
dades. No es necesario que se les conceda privile
gios y prerrogativas; según el presidente Wilson lo 
que requieren y se les debe otorgar, es una legisla- 
cion que haga factible el que sus recursos abundantes 
y substanciales de crédito puedan servir de base á 
una acción conjunta y concertada que les permita 
obtener el capital indispensable para sacar el debido 
provecho de su trabajo.

Por esto el Gobierno, que en la labor de la agri
cultura encuentra el más seguro ingreso para sus 
arcas, está en el caso de trabajar á favor del cam
po, considerándose el más interesado consocio de los 
agricultores.

Esta ráfaga á favor de la agricultura, como res
pondiendo á una corriente originada por un gran 
desequilibrio, se percibe en todas partes lo mismo 
en Europa que en América. El “homestead”, que 
asegura la hacienda familiar y los instrumentos de 
trabajo_ al agricultor, va penetrando en todas las 
legislaciones: el “warantaje” agrícola, dejando la 
prenda en manos del deudor, abre nuevas fuentes de 
credito al trabajador de la tierra, mereciendo en este 
punto ser citada, la proposición de ley pendiente en 
la Cámara de Diputados argentina; las cooperativas 
de producción y la enseñanza agrícola son objeto de 

■ medidas de protección y de impulso en todos los 
I países.
! La meteorología y el arte, por otro lado, asocian 
I sus esfuerzos en provecho de la agricultura para am

parar á los bosques reguladores de la lluvia y en- 
í carnación de los bellos paisajes, asegurando así la 
I humedad fertilizadora de la tierra.

Los pueblos nuevos, que encuentran la fuerza de 
su crecimiento en los productos del suelo y en sus 
riquezas naturales, deben tener muy presentes las 
memorables palabras del presidente Wilson, ya que 
muchas veces el afán desmesurado de devenir indus
triales es’ causa de que la vida rural se vea poster-

intensificando los núcleos urbanos, que retienen los 
brazos de la agricultura y desviando así las corrien
tes inmigratorias que promueven el desarrollo de la 
riqueza rural.

Siempre en esos centros urbanos congestivos, que 
condensan á la vez la riqueza y la miseria, el poder 
y la inacción, es donde se acumulan los rentistas y 
los atorrantes, los pródigos y los miserables, dando 
á esas naciones en plena inventud día de decadencia 
y de fatiga, y haciendo surgir voces de pesimismo 
á través de la confianza en la grandeza futura. En 
los cúmulos urbanos, que atajan á las gentes que el 
campo reclama, se cría el absentismo de los que con
sumen las rentas de las fincas lejos del lugar que las 
produce, al par que se desarrolla la especulación que 
lucra con el plus valor de las tierras, derivado de 
trabajo ajeno, y el oficinismo, que aleja al hombre de 
la tierra madre.

Hoy, la vuelta al campo, que predicara Meline 
en Francia, es un anhelo hondo que se deja sentir lo 
mismo en los pueblos recién llagados como en las na
ciones viejas. Doquiera el alimento industrial va 
substituyendo al alimento que antes llegaba directa
mente de la granja, más, si cabe, en aquellos países 
en.^qpe los nuestros, siendo los Estados Unidos, pese 
á la íecupdidad de su suelo, una de las naciones que 
más se nutren de conservas. Hemos llegv.do ya á un 
punto en que los alimentos sanos y frescos son tan 
sólo patrimonio de los hombres primitivos, alejados 
de la civilización, sufriendo nosotros cada vez más el 
régimen del alimento industrial, según frase de Gui
llermo Ferrero, nutriéndonos de alimentos muertos, 
cuya descomposición está paralizada por medios ar
tificiales.

Por esto el hombre moderno se siente aquejado 
del afán de acercarse al campo, de volver al manan
tial de la producción viva, de dar la mano al labra
dor na^a que aumente la producción de la tierra y 
nos ofrezca Ips alimentos abundantes en sazón, do
nes oe ^^n^tursrf^za que no hayan pagiadó tributo á 
la quíntícá.

En buena hora comamos conservas cuamdo no

haya alimentos frescos; pero no hay que imponer
las como norma de alimentación, pues al paso que 
vamos se nos condenaría á tener en nuestras des
pensas tan solo latas, frascos y substancias sa
lidas del frigorífico. He aquí el castigo que sufrimos 
por habernos alejado tanto del campo en esa ciuda
des monstruos que hoy pugnan por tener en sus en
trañas espacios libres, bosques frondosos, tierras cul
tivables que vengan á ruralizarlas.

Esas ciudades que son los grandes centros de 
negocios, donde se desenvuelve la banca que absor
be el ahorro y las rentas del campo, vienen llamadas 
á devolver á la tierra parte del capital que ha ema
nado de su seno, en forma de crédito, para acrecen
tar su fecundidad, que es la base de la riqueza y de 
la vida de las naciones.

Cuando la ciudad no da la mano al campo y ab
sorbe sus beneficiosi sin devolución alguna, dejando 
á la agricultura que luche con la falta de crédito, 
viene fatalmente el desequilibrio entre la producción 
y el consumo, causa de las más graves crisis econó
micas.

Productos accesorios
de la naranja y el limón,

En la Seoción de Química del Departamento 
de Agrien tura de Estados Unidos han hecho 
últimamente ciertos experimento.s con elfin de 
ver si es posible sacar alguna utilidad de las 
naranjas y limones que se tiran en desperdicio. 
Los resultados han sido muy interesantes. Se 
encuentra, por ejemplo, que de una tonelada de 
limones desechados pu íden obtenerse de 15 
á 6) libras de ácido cítrico, y guiándose por el 
precio actual del artículo el valor de los de
sechos sería entre 5 y 25duros la tonelada. Otros 
de los pro luctos accesorios que son de consi
derarse, son los aceites volátiles de naranja y 
limón, pudiéndose aprovechar hasta el 60 por 
100 del total que contienen estas fi utas. Tanto 
como b* í libras de aceiie volátil se han extraído 
de una tonelada de fruta; el aceite vale de 2,50 
á 5 duros la libra. El producto máximo ren
dido ñor una tonelada de la menos mala fruta 
de desperdicio sería algo como 45 duros. Hay 
indicaciones de que algunas Compañías indus
triales tienen pensado comenzar esta explo
tación.

Noticias, del Ministerio de Fomento.
La Real orden aprobada el lunes en el Consejo de 

Ministros reterente á la prohibición, de exportar ar
tículos alimenticios 'lice así:

««A la Dirección general de Aduanas.
Eli 3 de Agosto de 0 14.
limo Sr.: Envista de las circunstancias queen 

la actualidad dificultan el comercio de Europa, y á 
impedir que pueda agravarse en nuestro país 

el problema de las subsistencias, S. M. el Rey (que 
IVios guarde), de ctiiiíorraidid con lo acordado en 
Consejo de .Ministros, se ha servido disponer quedes- 
P , fecha, y hasta nueva orden, se ¡jrohibá la sa
lida al extranjero de los carbones nacionales, oro y 
plata en monedas, ganados, trigo, maíz, cebada cen
teno, arroz, los demás cereales, harinas de todas cla
ses, patatas y alubias blancas y de color.>

Propi'^tarios. labradores, comerciantes é industria
les de Motiíl hau dirigido al Ministro de Fomento una 
exposi'dón pi lieudo se hagan ensayos y se pidan in- 
íoi mes á i iiiéi'ica para implantar en la rica vega el 
cultivo del m líz como planta azucarera.

Bien merece ser atendida tan justa demanda.

La Compañía del ferroearril del Norte ha fijado un 
admite expediciones para más 

aD^ñe Hendaya, exceptuando la.s de comestibles.
Eu el mercado de cereales ba repercutido el con

flicto internacional.
Los poseedores de trigo viejo se resisten á des- 

pren'iprse de él.
Nadie se atreve á hacer calculos de los precios que 

alcanzarían tos cereales de durar mucho tiempo la 
guerra europea.

. “EL HOGAR ESPAÑOL.
Sociedad Cooperativa de Crédito Hipotecario

LOS VALORES HIPOTECAR OS
EN LAS GRANDES CRISIS

En circunstancias como las presentes es 
cuando se aprecia en toda su importancia la 
enorme ventaja de los valores que tienen por 
garantía la propie lad. Por violentas que sean 
las tempestades que se desencadenen, las fin
cas subsisten. La Naturaleza no detiene su 
curso, y los frutos de la tierra y los alquileres 
urbanos constituyen una segura renta.

Las imposiciones de «El Hogae E»;pañol>, 
g^rntixadas pop primeras hipotecas re
presentan el «sumum» de la seguridad en 
estos momentos críticos»

’’raposiciones suscritas . 
Imposiciones realizadas 
Préstamos realizados...

Pesetas

84.100.000
35.600 000
51.400.000-

“Et HOGAR ESPAÑOL,,
Sociedad Cooperativa de Crédito H»pi4ecarro,

9 -Barcelona, Ronda 
ne San P^ro, 6.—Sevilla, Wléndez Núñez, 18.- 

Bueooa Airea, Cerrito, 308.

Hotos 7 recortes.
La Cámara Agrícola de Zaragoza ha organizado» 

para el mes de Octubre próximo un Exposición de 
productos agrícolas, frutos, semillas, árboles fruta- 
æs y vides, flores, vinos, alimentos, abonos, maqui
nara agrícola, aves, conejos, abejas, peces, etc., etc.

Podrán concurrir como expositores cuantos lo 
deseen, agricultores, horticultores, avicultores, al
macenistas, fabricantes, particulares, etc., tanto ex
tranjeros como del país.

•4. inscripción será gratuita y deberá ser soli
citada, para figurar como expositor, de la Cámara. 
Agrícola, antes de l.“ de Octubre, sometiéndose á 
respetar cuanto se disponga por la Comisión orga
nizadora.

(Vizcaya) ha quedado constituido»
j Agrícola bajo la presidencia de perso- 

»^3.1idad tan estimada en aquella comarca como don 
Benito de Gamboa.

El mismo día de su fundación se inscribieron 140 
SOCIOS, número que aumenta considerablemente, y 
que hace abrigar grandes esperanzas á los fundado
res del Sindicato.

La Asociación general de Ganaderos acaba de 
constituir una nueva Sociedad titulada “La Lanera 
española’’.

La misma Asociación ha acordado que se intente 
la creación de Sindicatos para el estudio y mejora de 
ras razas con ganado vacuno de la provincia de San
tander y de Barco de Avila, y que se practiquen las 
oportunas gestiones en dichas provincias para rea- 
fizar este proyecto.

• constituido en Corella (Navarra) una So- 
cieÿd de labradores con el crédito que les ha abier- 
-O D. Camilo Castilla de 50.000 pesetas, al interés de 
I ellas remedien las necesida
des de Iqs socios, que en su mayoría son labradores.

, ,^1 “Bidétín del Institut© Internacional de Agri
cultura de Roma” publica interesantes datos acerca 
de las ooeechas de cereales en y 1914.
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El empleo de insecticidas como el humo del taba
co, vaporizaciones con el aceite de trementina (agua
rrás), cloroformo y el sulfuro de carbono, son el me
dio más seguro para destruir estos insectos; prué- 
banlo las esperiencias hechas en Argelia por M. Do- 
ycre, con 50 kilos de cebada que contenían alucitas, 
en el corto tiempo de veinte minutos. Para ello se 
introduce el sulfuro de carbono en grandes toneles 
poniendo en seguida los granos y á los pocos minu
tos se extraen de los recipientes. Este procedimien
to tiene la ventaja de que no se alteran los granos 
y es más seguro cuando la cantidad de granos es ma
yor y más tiempo están en contacto con el sulfuro. 
Este mismo investigador obtuvo resultados comple
tamente satisfactorios con el empleo del cloroformo.

La Unión Vitícola, Aragonesa.—Con este título 
se ha creado en Zaragoza un potente Sindicato agrí
cola, cuyos fines, además de los expresados en la ley 

• de Sindicatos en su art. 1.“, son: El evitar la falsi
ficación y adulteración de los vinos y gestionar la 
reforma de las disposiciones que pudieran perjudi
car al mercado de los vinos de Aragón, é iniciar la 
implantación de las disposiciones que le pudieran fa
vorecer.

Con la actividad y entusiasmo que los agriculto
res de la región aragonesa ponen en todo, se ha cons
tituido esta entidad tan potente en un plazo breví
simo, puesto que la iniciación tuvo lugar en una 
Asamblea celebrada en el Salón de quintas de la 
Diputación en 1." de Mayo anterior.

La Unión Vitícola Aragonesa entra á formar 
parte de la Federación Agraria Aragonesa y de la 
Federación Vitícola del Nordeste de España, con
servando, sin embargo, su independencia en los asun
tos de interés regional y aunando sus esfuerzos para 
la consecución de los de interés general.

Deseamos á esta nueva Asociación una larga y 
próspera vida.

Una de las razones que explican la rápida difusión 
del georgismo por todo el orbe es que, para hacerse 
cargo de las verdades que encierra y délo práctico de 
sus procedimientos, no se necesita ni inteligencia ex
traordinaria, ni cultura económica especial, sino sólo 
el simple buen sentido. Está arraigada con tal firmeza 
la noción de la justicia en la conciencia del hombre, 
•jue á poco que reflexione fácilmente la percibe á tra
vés de los sofismas y convencionalismos que sucljn 
'mcubrirla; así se comprende en seguida lo equitativo 
le la t-'sis georgista. ó sea el impuesto único, y que se 
fundamenta en la liberación de la tierra, sustrayéndo
la al monopolio de la propiedad privada, toda vez que 
va existía an es de la aparición de la raza humana y 
es, oomo el ai'-e y el agu“, elemento indispensable para 
su existencia. Todos los seres, pues, por haber nacido, 
tienen igual derecho á esos elementos y no habiéndo 
los creado ningún hombre, nadie puede lícitamente 
retenerlos con perjuicio de los demás.

El Gobierno ha procedido c.m gran previsión y pru
dencia al acordar los decretos y determinaciones que 
t<»raó ayer en Consejo de Ministros prohibiendo la sa
lida de nuestros cereales y demás productos que cons
tituyen la base de nuestra existencia..

Ante las consecuencias del choque europeo, por 
esas medidas previsoras nos ahorramos una era de 
hambre.

Según se desprende de unas interesantes experien
cias realizadas por M. Goubert, profesor ^e agricul
tura en Fontaineblau el vino hace que aumente nota
blemente la puesta de la gallinas

M Goubert sometió varios lotes de gallinas á la 
misma alimentación, observando que cuando se Ies 
agrega lOO gr imos de vino por día y cabeza, se au
menta consider tblemcnte la producción de huevos.

Para España da un total de 32.744.173 quintales 
métricos de trigo, 7.369.343 de centeno, 16.045.786 
de cebada y 4.437.681 de avena, cifras que coinciden 
con las del avance de nuestra Dirección general de 
Agricultura.

Ha llegado desgraciadamente el gravísimo con
flicto que tanto se temía en Europa. La cuestión de 
subsistencias entra en un período crítico y el enca
recimiento de las harinas, trigos y otros productos 
será general en todos los países. Quiera Dios que 
pronto termine este cor/íiicto.

Nos manifestaba estos días un importante pro
pietario de Binéfar que un colono de su Anca ha sa
cado de 600 ciruelos, 25.000 pesetas de la fruta ven
dida á unos comerciantes que la han exportado á 
Inglaterra. Como éste, otros labradores han sacado 
de la ciruela óptimos beneficios.

A la intransigencia de los viticultores franceses 
imposibilitando todo concierto con España, á base 
de una reducción en los derechos de nuestros vinos 
al cruzar la frontera, empiezan á elevarse en las na
ción vecina señales de descontento que se manifiestan 
con alguna violencia.

La Unión de comerciantes vinícolas de Ródano 
ha protestado con la mayor energía y hecho oir ame
nazas porque los vinos se venden demasiado caros.

La Bolsa del Trabajo de Marsella, á la cual se 
han unido todas las organizaciones obreras de la ciu
dad, prepara un gran mitin para protestar contra lo 
que ellas llama egoísmo de los viticultores.

También en Cette y otras ciudades reina el des
contento y parecen dispuestas á protestar contra el 
estado actual de cosas.

Para que se juzgue la importancia que tiene el, 
descubrimiento de los yacimientos de sales potási
cas descubiertos en los términos de Suria y Cardona, 
basta considerar que el valor medio y global de es
tas sales, cuyo monopolio hasta hoy sólo tenía Ale
mania, ascendió en 1911 á 127 millones de pesetas.

Dice “El Heraldo de Aragón” hablando de la co
secha :

“Mientras los vecinos de las grandes urbes co
rren en busca de las playas fresca ó de las monta
ñas de aires puros, la gente del campo se afana po’ 
recoger el fruto de su trabajo y se consume en esa 
ruda tarea.

Van llegando las noticias que detallan el resul
tado de la recolección en nuestra comarca. No son 
en absoluto lisonjeras ni mucho menos, pero en rea
lidad se ha recolectado más de lo que se suponía en 
los meses últimos.

De aquella sementera espléndida que prometía 
felicísimos resultados, ha salido una menguada co
secha. Y menos mal que algo ha dado la tierra, aun
que sólo sea para consuelo del pobre y afligido agri
cultor, víctima siempre directa de todas las cruelda
des de la Naturaleza.

¡Y cuántos trabajos, cuántas angustias, cuántas 
incertidumbres, antes de ver el escaso trigo, limpio 
en el granero!

En realidad debiera preocuparnos, más de lo que 
nos preocupa, la suerte de esos míseros trabajadores 
de la tierra que obtienen nuestra riqueza originaria 
y en cuyas manos está el secreto de la prosperidad 
nacional.”

El Ministerio de Agricultura de Inglaterra aca
ba de formar un cuadro de comparación de la pro
ducción y consumo de trigo en el mundo durante los 
treinta últimos años (1880 á 1910).

En él se ve que en treinta años la producción de 
trigo se ha elevado de 600 millones á 1.000 millones 
de quintales. Este aumento se debe á que el rendi
miento es mayor por el cultivo intensivo, al empleo 
de los abonos químicos que de día en día va aumen
tando y á la roturación de terrenos.

Mientras en Europa el maíz sirve solamente para 
la alimentación, sea en forma de grano ó de harina, 
un americano ha probado que puede hacerse de él 
un producto de azúcar, superior por rendimiento á 
la remolacha, y por lo menos igual á la caña.

Es el tallo de gran turco que contiene normal
mente una cierta cantidad de azúcar, pero se le pue
de hacer aumentar hasta dar el 17 por 100—que es 
la cantidad que contiene las mejores cañas—, teniendo 
el cuidado de arrancar la mazorca cuando está toda
vía verde y lactosa. Extraído el azúcar por compre
sión, queda una pulpa inmejorable para la fabrica
ción del papel, mientras de las mazorcas, arrancadas, 
que no son comestibles, se puede obtener el 10 por 
100 de su peso de alcohol y emplear los residuos como 
pasto para los animales.

Esta nueva industria empieza á aparecer en 
América animada por los cálculos optimistas del 
descubridor, según el cual, una hectárea debe rendir 
20.000 kilos de azricar, 25.000 de celulosa, 2.500 li
tros de alcohol y 1,000 kilos de pasta alimenticia 
para el ganado. Si estos cálculos se confirmaran, se
ría la muerte para la remolacha, que produce esca
samente la cuarta parte del indicado peso por hec
tárea.

Para combatir la palomilla del trigo que invade 
los graneros se aconsejan los siguientes procedi- 
mlcntos:

Mercados nacionales

Ciudad ^eal.
El trigo se está pagango á 52 y 53 reales las 94 li

bras, cebada á 21 y algarrobas á 36 Las entradas de 
trigo son nulas. La tendencia es de baja

La mucha demanda que h;y de cebada hace que 
cada día se acentúe más el alza y se cotiza á ó,4U pe
setas tañíga.

De candeal nuevo ya han salido algunas partidas 
que se han pagado a 50 reales ían-’ga

Las harinas se cotizan de 42,50 á 43 pesetas lOb 
kilos.

B-rcelona»
El ambiente que reina entre las gentes de negocios 

es de Ufan inquietud.
Se ha iniciado el alza en el precio de los cereales, 

es-peciahnente el del trigo y maíz.
Los grandes acaparadores de estos artículos exigen 

el pago al contado en las operaciones a plazo para cx- 
i cusar la entrega inmediata de las mercaderías.
I Se teme que la disposición del Gobierno francés 
! autorizando la libre entrada de las harinas produzca 

un alza considerable en este artículo.
A^cañiz.

I Casi podemos decir que no hemos conocido el ve
rano este año, pues más bien parece que estamos en 
primavera La t illa va tocando á su fin habiendo re
sultado muy escasa la cosecha de este año. El olivar,

que tan buenas esperanzas nos había hecho concebir, 
las vamos perdiendo, por haber espolsado el árbol 
exageradamente.

Precios deí mercado. Trigo de monte, á 42 pesetas 
j cahíz de 179 litros; ídem de huerta á 4o pesetas ídem: 

cebada, á 22 pesetas ídem; avena, á 18 pesetas ídem; 
judías,! pesetas fanega; maíz, sin existencias; vino, 3,?5 
pesetas cántaro 10 kilos; carbón mineral, 2 pe.«etas 
quintal; ídem vegetal,0,12 pesetas kilo;aceite de 1 .^, l') 
pesetas arroba 12 kilos 6d0 gramos, y de 2.'^, á 15 pe
setas ídem.

Almagro.
La cosecha de cereales muy escasa en trigos y re

gular en cebadas, causando gran depresión en los la
bradores que esperaban de esta semilla una recolec
ción abundante So paga la fanega á 5 y 5,50 pesetas, 
con gran demanda. Los trigos, que son muv pocos los 
que se recogen, valen á 28 y 20 céntimos el kilo, precio 
ruinoso para esta comarca que tan mala cosecha ha 
tenido.

La oliva, que cuajó bastante fruto en algunos si
tios, se cae después que arecía estar en buenas con
diciones por las lluvias de primavera. Será año de un 
rendimiento de más de media cosecha, pues si bien en 
tigunos olivares hay fruto abundante en otros es muy 
escaso ó ninguno.

El pVecio del aceite es de 11 á 12 pesetas, según 
clase, habiendo pocas existencias.

Los vinos en calma, pero sin sufrir alteración los 
precios, pues sigue á 3 pesetas el blanco y 3,50 el tinto.

La cosecha de uva sera regular, pues aunque airo 
jó grandes rendimientos no tienen la fuerza de vege
tación que otros años, y como esto hace variar tanto el 
peso del fruto ó su rendimiento, empieza el labrador 
á resignarse y ceder en sus entusiasmos de esperar 
buen fruto y precio remunerador por la escasez de 
otras comarcas.

La patata este año es de clase muy superior y se- 
vende a 1,2o arroba con gran demanda.

Arévalo.
La entrada ha sido de 3uü fanegas.
Se cotizó el trigo á 59 y 50,5d reales fanega.
Cebada, á 26.
Algarrobas, á 33.
Tendencia firme.

Valladolid.
Precios al detall:
Centeno, á 3 > reales fanega.
Cebada, á 22,50 reale.s fanega de 70 libras.
Algarrobas, á .35 la fanega de 94.
Avena, á 17 reales fanega de 25, 
Yeros, á 33 los 44 kilos.
Harinas.—Se cotizan las más selectas del sistema 

de cilindros á 40 pesetas los 100 kilos.
Clases blancas y buenas, á 39.
Idem corrientes, á 38.
De segunda, á 37.

Alar del Rey.
Reina tiempo bueno.
El mercado de cereales animado.
Los campos presentan regular aspecto.
Los precios se mantienen sostenidos, siendo éstos 

los más corrientes:
Trigo, á 49 reales fanega; centeno, á 44; cebada, á . 

26; yeros, á 34; lentejas, á 50, y avena, á 17.
Garbanzos superiores, á 200 reales fanega; ídem 

regular, á 190 id; medianos, á 170; alubias, á 120; mue
las, á 55, y guisantes, á 39.

.Harina de primera, á 0 reales arroba; de segunda, 
á 19,50, y de tercera, á 18.

Almería.
Como es el preciso momento en que empieza á em

barcarse la cosecha de uva. que constituye la princi
pal riqueza agrícola de la provi icia y la mayor p irte 
se manda á los puertos de Inglaterra y Alemania 
(Hamburgo),y en bateos Je estas naciones, los labra
dores han empezado á inquietarse por la suerte de sus 
cosechas.

La co.sechade uva en Almei ía alcanza á unos tres 
millones de barriles, que contienen dos ar<obas de 
uva cada uno, y excepción hecha de una pequeña 
parte que va á América, el resto se envía á Inglaterra 
y Hamburgo, producción una suma aproximada de 
8 raillo.ies de duros, lo cual merece la pena de que 
el Gobierno se preocupe, y evitar que sufra perjuicio 
esta provincia.

Ubeda.
Precios corrientes sobre vagón;
Aceite bueno, á devolver la corambre a1 día si

guiente de su llegada, en porte pagado á Ubeda, á 
ii,87 pesetas arroba de 11 l}2 kilos.

Leén
Los precios del mercado han sido ¡os siguiente^;
Trigo, a 5 > ."eales fanega.
Gen eno, á 37
Cebada, á z6 y 27.
Algarrobas, á 36 y 36,50.

Palencia.
Se paga trigo á 51 reales las 94 libras.
Centeno, á 37; cebada, á 26.
Mercado, desanimado.

Burgos.
Entraron 500 fa,negas de glano.
Trigo álaga, á 48 reales fanega; mocho, á 47,50; 

rojo, á 47; cebada, á 26, y avena, a 18.
Tendencia á la baja.

Ja ^m.
El estado de los campos y cosechas es regular en 

general La cosecha de trigo no ha sido más que me
diana, pues si bien hay sitios en donde ha resultado 
relativamente bien, en cambio en la cuenca del Gua
dalquivir ha sido bastante mala. La de cebada ha re
sultado mejor y sobre todo muy bien granada. La de 
leguminosas, de habas muy mala, pero cu cambio la 
de garbanzos hace tiempo no se ha conocido otra igual. 
El esc ISO viñedo de esta provincia está bueno de fruto, 
aunque los fríos hicieron diño en los sitios menos 
abrigados. El olivo desigual, efecto de ^os fríos ante
riores y extemporáneos; hoy se está cayendo gran can
tidad de fruto en muchos pui'blos de la provincia; 
donde éstos no se dejaron sentir con tanta intensidad 
y la floración estaba más atrasada al ocurrir aquéllos, 
la cosecha se presenta abundante y sana. Los sembra
dos de maíz presentan buen aspecto.

Teruel.
Completamente encalmados continúan los morca

dos de cereales y con precios sin alteración.
Los aceites continúan con los mismos precios y las 

transacciones se verifican sobre pequeñas cantidades.
En vinos se nota bastante animación; los precios 

sostenidos con tendencia al alza.
Los mercados de lanas han abierto este año con 

más animación y los precios mucho más elevados que 
en años anteriores

Los precios que han regido durante el mes para 
los dit rentes productos, son los siguientes;

Por 100 kilogramos en pesetas:
Trigo, de 3Í';5il á ¿9,¿.3; cebada, de 24,71 á 22.46; 

avena, de '2,35 á 19; c-rnteno, de 2f.üó á '2,35; pa
tatas, de 15, «O á ll,4f>; hfno, de iO,50á9; paja, de 2,59 
á .qa.); lana blanca, de 469 á 135; aceite, de 'l81 á 115 
hectolitro.

Zaragoza.
Continúan las faenas de la recolección en los seca 

nos altos, y la trilla se encuentra en su plenitud, en 
'I regadío y zonas bajas de la provincia.

La cosecha de cereah-s se presenta en foima muv 
desigual, como lo fueron los a^-cidentes atm. síériccs 
oarticularmente la caída de agua y nevada de princi 
pios del año Por esta razón finco Villas, parte aba 
de los cam pos de Borja y Tar.azona, confront cioues 
de la provincia de Soria y Guadalajara, campos de Ro
mano y Bello, tienen bastante mejor cosecha que todo 
Monegros, zona de Belchite, Bajo Arag in y montes 
oniximos á la capital.

En el r ga lío, ni la cuantía por unidad de super '- 
cie, ni ht calidad satisfacen por completo, no pudiendo 
consinerarse como buen año de trigo, en especial, los 
-lembrados tempranos.

Las plantaciones de remolach i azucarera se pre
sentan lozanas, no así las de maíz, que en general se 
resienten del cultivo descuidado que al mismo se da

La vid se desarrolla con lozanía L i flor ha ligado 
bien en la esporga temprana; no así en la tardía, que se 
ha corrido por el mil líu leí racimo y las bruscas os
cilaciones de temperatura.

Sevilla.
Las entradas de aceite han sido de 2 090 arrobas, 

■otizándose sin variación lo mejor, de 12 á 12,12 pe-‘ 
etas arroba; corriente, á 12, y endeble, á 11,72.

El embarque animado.
Don Benito.

El mercado e-táencalmado por no presentarse nada • 
á la venta á pesar de haber muchos que desean com
prar.

Rigen estos precios: trigo candeal, blanco y rubio, 
»51 renies; c'bada, á 28; avena, á 19; h ibas, á 41; 
garbanzos finos, á 59 pesetas la fanega, con buena co
secha y bastante negocio; lana nlanca sucia, á 8 > rea
les arroba; sandías, a 3, y melones, á 4.

Medifsa del Camno.
En el detall han entrado 3(90 fanegas de trigo, á 50 

y 59 )|2; 290 de cebada á26 y 27, clase nueva, y 150 de 
algarrojias, á 36 y 37.

Mercado firme.
Alicante.

El arbolado y la vid, no atacado por la filoxera, 
presentan buen aspecto; el algarrobo con muy bu^’iia 
cantidad de fruto, escasa en el almendro y olivo, bue
na en el vifiedo, habiendo comenzado el envero por 
el litoral, y hasta las remesas de uvas moscatel y va- 
lensí negro en Dénia, con precios regulares para el co
sechero.

Los sembrados de maíz, variables, y en la huerta 
j plena actividad c.n las diversas faenas' de recoleccio- 
* ues. siemb as, plantaciones é infinidad d- cuidados 
I que r-quieren mi est é.ioca Im-. -iisti tivos del 
Î cáñamo, ñxiai», melDiu^rcs. torn '.tos. mouiatos. patatas, 

ajos, cebollas, judi s, alf.Uia,. zanahorias, remóla 
;ha, etc.

MurLSít.

Los labradores están atareados co.n las operaciones 
de trilla y limpia de los granos que están para termi 
nar en la mayoría de los pueblos de la provincia, ex
cepción de los que comprenden las zonas del Nordeste 
y Noroeste, que principian ahora á segar, acusando en 
la huerta buen rendimiento y en el secano regular, en 
las ztíiias que pu lo hacerse la siembra á su debido 
tiempo.

Los olivos, á causa de los excesivos calores que 
reinan han perdido pavte de la abundante muestra 
que presentaban.

Mercado de Madrid.
Bueyes, toroS| vacas y lañaras*

La Unión cotiza:
Vacas, de 76 á 78 reales arroba canil (á 1,65 y ’,79 

pesetas kilo).
Toros, á 75 (á 1,63).
(lanado mediano, de 68 á 70 (á 1,48 y 1,52).
Corderos rapones, á 1,68 pesetas kilo canal.
Los abastecedores:
Toros, á 76 reales arroba canal (á 1,65 pesetas 

kilo canal).
Vacas, á 77 (á 1,67).

Precio gener?l del ganado lanar*.
Se cotiza para matader »:
Carneros, á 1,70 pesetas kilo canal* ’
Ovejas, á 1,50.
Para fu'^ra:
Ovejas, á 1,45.

Terneras y lechales.
De Castilla, á lOü, lio y 120 reales arroba.
Asturianas, á 90, 95 y luo.
De la tierra, á85, 9Üy 95.
Gallegas, á 8.J y 85.
Lechales, á 8 lj2 reales kilo.

Sacrificio de roses en Madrid.
En lo.s ocho últimos días se han sacrificado en el 

matadero de v.icas de Madrid las siguientes reses;
1.424 vacas, con peso de 22i).02-4 kilos; 5 )2 terne

ras con 2 5 499 kilos; < S.O lanares, con 76.679 kilos; 
lechales, 68 con 5 «7 kilos.

Mercado de M drid —Cereales.
Trigo, de 55 á 57 reales fanega; cebada, de 24 á 26 

ídi'in id; avena, de 22 á 24; algarroba, á 22 pesetas los 
Ou kilos.

COSTOS Se RESUíLlO 
M.DÉBILES, ANÉMICOS M 
8 y CONVALESCIENTES æ

se CURAN en seguidaíK en seguían 

5 ^^sccaiina 
n de MÉRÉ, de CHANTILLY, en ORLÉANS(Fnaef»). 

i y son 'útiles de nuevo para el servicio ' 
t ES UN MEDICAMENTO INCOMPARABLE 
I AtíODtatíoporiosVeterinariosdei fílunddentero MI 
h El Frasco (para el tratamiento de un mes) : Ptas 7. 
II En casa de 0. Robert VIDAL,Diputación 276,BARCELONA

VINICULTORES
NO EMPLEEIS YESO 

EN LA ELABOBAGiüN DE LOS VINOS 
LA LEY OLÍ) TOLERA EL EMPLEO 

DE ESTA SUBSTANCIA
ENTRE LIMITES MUY ESTRECHOS

Puede sustituirse muy ventajosamente con el

SULFIFOSFOBICO
■......................IlimiBM

Este producto
Favorece y activa la fermentación. Aumenta 

el grado alcohólico y mejora el color, el bou
quet y las condiciones de conservación de 
los vinos.
Se vende en paquetes de 1 kilo y de 500 gramos, 

al precio de 9 y 5 pesetas, respectivamente. 
Con 500 gramos hay par.n lOo arrobas de 16 litros 

de mosto, equivalentes a unos 2 300 kilos de uvas.
Li > pc'iido.s á la Administración de

Lvl AGRICOLA
Almí-rantCf 1^.

Banco de España.
El Consejo de gobierno ha acordado elevar á 6’p, 

por 100 el interés de todas las operaciones, exceptó 
en los créditos personales, para los que regirá el de 
6 por IbO

Madrid 4 de Agosto de 1914.- El Secretario gene
ral, Gabriel Miranda.

Imp. de los Sucesores de J. A García.—Campomanes, 6.

l,s mejores plantas. VIDES AMEKICAHAS garantizada. |

INJERTOS i BARBADOS □ ESTACAS ® ESTAQUILLAS 
165 hectáreas de viveros y pSantacáones.

SITUADAS EN LAS FINCAS SIGUIENTES:

«La Sala de Yalltorwsa», 102 hectáreas.—«La Sorts, 32 hectáreas.—«Casa Milá>, 8 hec- 
.areas.—«Mascatarroi. 7 hectáreas.—«Viure (Ampurdan)^, lü hectáreas.—«Otras Peque- 
’’as», 6 hectáreas.

{Cultivos wiejor organizo dos y más importantes de Europa).

¿ESTBO VITÍCOLA DEL PANADES
JAIME SABATE 

lllafranca dei Panadés (Provincia de Barcelona).
, I TRES MILLONES de IN.IERTO.'^ bien soldados v arraigados. 

WDÜCCIÓN MÍNIMA J TRES MILLON ES de BARBADOS con magníficos brotes 
anual................J OCHO MILLONES de E^TACASI NJERTABLES.

( ONCE MILLONES de ESTACAD ILLAS DE VIVERO, 
jfiodo en las variedades más selectas y más recomendadas.

Exportación á todas las regiones vitícolas del mundo.

GAKNACÏÏÂ-ÎEIPKASILLO-IÆORâSTEL-MAZUELA-ALICâRÎE-
' PRIETO PICUDü-GRAblANO Y TINTO FINO DE CASTILLA

Viura.- Xarello.—Calagraño.—Jaén,—Verdejo. Albillo.— Palomino.—Valencí y Mos
catel, sobre 1.2(92.—Lot. —3.3U9.—Aramón, uno; Aramón, nueve.—93-5.—41 B.—420 A 

167-11.

Todos los propietarios más expertos y entendidos de la nación entera, todos los viticulto- 
ís que en materia de nuevas plantaciones saben adonde van, dirigen sus encargos de vides 
jísta casa.

Pídanse precios indicando las cantidades y variedades que se deseen adquirir. Desfondes 
ftc tierras á gran profundidad con maquinaria á vapor, propiedad de esta casa.

Roturaciones y plantaciones a forfait (destajo)
Capital invertido en viveros y plantaciones; PESETftS 600.000.

Oasa v/a/facía por el Hioy S^on Áifoss^o XtSÍ
PaoVEEDOK EFSXTIYO DEL PATRIMONIO DE LA REAL CASA

b-ir^ase T El l K/í C C Î1 Q O TT IZ ViH'dfranca del Panadés 
toda 1.a correspond^ia: U 11 1 |Yi C O H D H 1 C ( Provincia de Barcelona)

TELEFONO TWT EBITER A NO. NUM. I

“CatSRO ViSÍCOU DE tó MOa,,
«Grandes cultivos de vides americanas en Logroño y Villafranca del 

Panadés. (Barcelona)» de los propietarios viticultores «Castelleí Hermanos» 
Injertos, Barbados, Estacas y Estaquillas de las variedades de patrones y 
viniferas más recomendadas.

Autenticidad garantizada. Contratos convencionales, precios por corres
pondencia.

MOTORES VELLINO
Á Gasolina, Petróleo ó Gas, con Magneto y Regulador

pequera INDUSTRIA

ELEVACIÓN DE AGUA

AGRICULTURA!

ALUMBRADO

lELECTRICO

PARTICULAR

CINEMATOGRAFÍA

El motor ideal 
para el agricultor
Consumo de gasolina 
de 260 á 285 gramos 

por caballo y hora 
nunca realizado 

en los mejores motores 
conocidos.

Pídapse la lista de precios y referencias. Presupuestos y estudios gratis para 
insíalaeiones completos de riego, a^í como para grupos electrógeno?. ^Electror-^ para alum
brado eléctrico de fincas, casas particulares, cinematógrafos, casinos, conventos, colegios, 
asilos, balnearios, etc.

Pruch, 127.—BaRCELONA
TaAer electromecánjcpi Bnuchi 127-’Barcelona

ewnwMRM

CAMPOS ELISEOS DE LERIDA

Giiiii Centro Oe nroinceiones oiricoins
Director-propietiirio: D. Francisco Vióal y CoOina

PROVEEDOR DE LA ASOCIACIÓN DE AGRICULTORES DE ESPAÑA

Especialidad que recomiendan a esta antigua y acreditada casa 
aRBOLES FRUTatES

EN GRANDES CANTIDADES, DE LAS ESPECIES Y VaRIEDAhES
MÁS SUPERIORES yUE BN EUROPA SE CULTILAN

VIDES AMERICANAS, INJERTOS, BARBADOS Y ESTAQUILLAS 
de inmejorables condiciones y absoluta autenticidad.

Un millón de barbados disponibles de Chasselas Berlandieri 41".
La clase más superior y recomendada para los terrenos calcáreos y secos. 

Ss enviará el catálogo de este añ y el listín de precios
¿Le vides, :rancc po' el cor eo i quien loe solicite.

Î
BlGlZOÓTOIlTíDELINIZÁ i

. ■Ill , aT»;.   *

I El mejor alimento para el ganado 
¡ DEUTSCH Y C.'“ í
I Oficina Central: Calle del Marqués I

de Valdeiglesias, 4, duplicado.—MADRID

l eme VITÍCOLA catalan del panades 1
I  —— VIDES AMERteANAS -------------- S

INJERTOS, BARBADOS, ESTACAS, GRANDES CRIADEROS
’ DE ----------------

JOSÉ HILL R©S
’------  Propiotario-vitieultor. ----------

Hoió-yiutfBíiica mi. Fanísts ibsíícíliiní)
Gran esmero ©n la seleeci n y envío de las plantas, utenticidad í 

garantizada. Precios muy eeo ómicos.
Pedid catálogos y precios u todo tiempo de) aho. s

SGCB2021
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!tm H U ('(««I MSÀlUm
Linea de Buenos Aires.

Servicio mensual saliendo de Baroelona el 4, de Malaga el 5 y do Cádiz el 7, para San
ta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viajo de regreso desde 
Buenos Aires el dia 2 y de Montevideo el 3.

Linea de New-York, Cuba y Méjioo.
Servicio mensual saliendo de Cénova el 21, de Ba oelona el 25, de Málaga el 28 y de Cá

diz el 30. para New York, Habana, Veracruz y Puerto Méjico, Regreso de Veracruz el 27 y de 
Habana el 30 de cada mes.

Linea de Cuba y Méjico.
Servicio mensual saliendo f’.e Bilbao el 17, de áancanuer el 19, de Gljón el 20, y de la Ma

raña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veractuz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
para Goruña y Santon der.

Linea de Venezuela-Colombia.
^Servicio mensual saliendo ue Barcelona el JO, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga y de Cá

diz el 15 de cada mes, para x.<a8 Palmas, Sau a Cruzado Tenerife, Sanca Cruz Ue a Palma, 
Puerto Rico, Habano, Puerto Limón y Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello, y La Guay- 
.a. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz Tampico, Puerto Barrios, Carta
gena de Indios, Maracaibo, Coro, Lumaná, Carúpano, frinidau y puertos del Pacifico,

Linea ue Filipinas.
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas de Goruña, Vigo, 

Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para sa.ir ue Baroelona cada cuatro miércoles, ó sea: 7 
Enero 4 Pobrero, 4 Marzo, 1 y 29 AOril, 27 Mayo, 24 Junio, J2 Julio, 19 Agosto, 16 Sep
tiembre, 14 Octubre, 11 Noviembre y 9 Dioiemore, direotamente para Port-Said, Suoz, Colom
bo, Singapore, Ilo [lo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 27 Enero, 
•24* Febrero, 24 Marzo, 21 Abril, 19 Mayo, 16 Junio, 14 Julio, 11 Agosto, 8 Septiembre, 6 
Octubre 3 Noviembre y ly 29 Diciembre, para Singapore y uemá» escalas im-ei medias que á 
laida hasta Barcelona, prosiguiendo ei viaje para Cadiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servi
cio por trasbordo para y de los puertos de la costa oriental de Africa, India, Java, umatra, 
China, Japón y Australia.

Lines de Fernando Póo.
Servicio mensual, saliendo de Baroelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4, de ' 

Cádiz el 7, para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Teaeri. e, Santa 
Cruz de la Palma y puertos de la costa ocoidenual de Atrioa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Peninsula indi
cadas en el viaje de ida.

Lines Brasil-Plata.
Servicio moi sual saliendo de Bilbao y Sanoander ei Ití, de Gijón y Oornña el 18, de Vigo 

el 19, de Lisboa ei 21 y de Cádiz el 23, para Rio Janeiro, M »at video y Bacnus Air s; em- 
jreudiendü el viaje de regreso desde Buenos Aires el lú are Monoevidee, .antes, Ríe Janei- 
po, Cananas, Lisboa, Vigo, Goruña, Gijón, Santander y Bilbao.

Hatos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dila ado 
servicio. Todos ios vapores tienen telegrafía s n hilos.

También se admite car ..a y se expiden pasajes pata todos los puer .os del mundo, servi
dos por lineas regulares.

PARA LAJVENDIMIA
El mejor sustituto del yeso, es el

TANíNO^ENANTie©
acreditado, legal é inofensivo producto que da vigor y cuerpo á los vinos, avi
va su color, evita el agrio y facilita la clarificación.

Pídanse prospectos.—Corrección de vinos turbios, ácidos, alterados y de
fectuosos; consultas gratis.—Dirigirse á p. MüMTcRO, quírnico enólogo, en 
MOTA DEL MAHQUES (Valladolid).

PRINCIPALES DEPOSITARIOS:
G. Ferres, Imperial, 9 y 11, Madrid; Alicante, Pinol Hermanos; Pamplona, 

Sucesores de Castillo; Badajoz, R. Camacho; Logroño, E. jtíuiz de oña; Murcia, 
F. Ferrer; Palencia y Salamanca, Fuentes; Pueola de D. Fadrique, A. Domín
guez; Zaragoza, Rivel y Choliz; Zafra, Juan Sánchez; Valiadolid, E. Pasaiodos 
y Compañía; Guadalajara, Viuda de Bartolomé; Ciudad Real, Demetrio Alonso 
(Toledo, 31); Valencia, Hijos de Blas Cuesta; Albacete, Matarredona Hermanos; 
Castellón, Hijo de Jaime Blanch; Huesca, J. Lafarga; Córdoba, Juan Pastor; 
Barcelona, Alfredo Riera é Hijos (Nápoles, ló6).

HACEN FALTA AGENTES, DEPOSITARIOS Y VIAJANTES
Pesamostos y Mustímetros legítimos de J. SALLERON. (Guía del vini

cultor.) SEIS pesetas uno con instrucciones para su uso.

SOCIEDAD GENERAL
DEINDUoTKiA Y COMERCIO

COMPAÑIA ANONIMA DOMICILIADA EN BILBAO
CAPITAL: 25.000.000 DE PESETAS

FABRICAS EN
VIZCAYA (Zuazo, Luohana, Elorrieta y Guturriuay), OVIEDO (La Monjoya), MADRID 

SEVILLA (El Empalme), CARTAGENA, BARCELONA ¿Bidalona), MALAGA, 
CÁCERES CAIdea-Moret) y LISBOA (Trafaria).

ACIDOS T PaCCUCTOS QUÍM1000
SapertuMiakiuM Uo oal.
Supertostatios de haeao*.
Niuatü de sosa.
Sale* de potasa. 
Suilato de amoniaco, 
buitaoo de «usa.

O o o
OxlQUriUM.
Aoiao niuioo.
Acido «Uiíúrioo corriente. 
Acido saiiúríco anhidro.
Acido clorhldfioo.

ABONOS COMPUESTOS
j primeras materias para toda clase de ouitivoa, adecuados A todos ios terrenos.

para el análisis gratuito y oompieco de los terrenos y determinación 
de los mejores aoonos. (MAOBlOi tfillanuevai il) 

SERVICIO AGRONOMICO
importantísimo para el «mpieo rao«onai de los abonoSy bajo la alta 
inspeoción del eminente agrónomo Ezemo. Señor O. LUiS GRANDE All.

AVISO IMPORTANTE.—Pídase á la üocttdad la Guia práctica para sacar las muestras de las 
tierras á fin de que se imeda determinar <mál es el abono co'nvemente.

Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, 
VILLANUEVA, 11, ó al domicilio social. 

Dirección Telegráfica: GEINCO
»25

VALENCIA. BARCEL NA, BILBAO, SlVLLA, MALAGA Y ALIGAME

Alimento acelerador
de la postura de las gallinas.

Maravilloso d. scubrimiento para tener 
abundancia de huevos en el invierno. La de
mostración de sus excelentes resultados está 
en que lo emplean millares de avicultores y 
entre ellos multitud de Comunidades reli
giosas: los Padres misioneros de Valmaseda; 
Ciudad-Rodrigo; Zagarrosa; Segovia; Zamo
ra; Baltar-Ferrol y otros muchos, que pue 
den dar te de un brillante éxito, 4 «ja de 3 
klldi». 7,50; 5 ídem, 11,50; idem, 

pti»* Pedir acompañando importe á
La Revista Mercantil, de Valladolid.

INTERNACIONAL INSTITUCIÓN ELECTROTÉCNICA
1.700 ALUMNOS ■ [S10 SBÍHSIDSO Oí lid íHSílDIIZD ItCHICD ib i.7oo alumnos

Escaela especial libre de Ingenieros MECANICOS, ELECTRICISTAS y MECANiCO-ELECTRlCiSTAS

NUEVA ESPECIALIDAD: INGENIEROS AGRÍCOLAS
SISTEMA DE ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA, FUNDADA EN EL AÑO 1903

Diploma de houor ; medalla de oro en la EipomoiÓD de Jaleacia ; de plata en la de Buenos bree.
Este sistema, muy económico, no obliga al alumno á cambiar de residencia, siendo 

compatible con sus habituales ocupaciones, adquiriendo tan sólidos conocimientos que sus 
Ingenieros han obtenido y obtienen brillantes colocaciones.—Extensas prácticas de To
pografía, Hidráulica, Mecánica, Electricidad y Agricultura, con el material más completo 
y moderno.—Numeroso profesorado.

Para informes, dirigirse á D. Arturo Mart'll, Ingeniero y Teniente Coronel de Ar
tillería, Director de la Internacional Institución Electrotécnica. Feria y Valero, 
letras M. G., Valencia (España).

P©Z©S

HRTESiaN©S

Sondeos en los pozos ordi
narios para descubrir nue
vas y abundantes corrientes 
de agua.

Alumbramientos de aguas en cortijos, dehesas, fábricas, campos y 
poblaciones.

Catálogos gratis á cuantos los soliciten.

Plaza Murcianos, 3. —VALENCIA

VIUDA E HIJOS

tculiores.—r eus
bOS MEJORES RSBObES

URS BRS HEKNOSaS FbORES
Pídase catálogo ilustrado gratia, 

importante regalo en’plantas 
6 árboles al haoer el envío, 

Bí ae indica antes que ea 
por referencia al anuncio.

PARA LOS VINICULTORES
La célebre obra del eminente enólogo Ottavi es un guía de inapreciable va

lor para los vinicultores.
Los que tengan que construir bodegas ó modificarlas no deben olvidarse de 

consultar los estulios notabilísimos del eminente Ottavi.
Ni en el extranjero, ni en España, se conoce libro de mayor utilidad para los 

que se dedican al negocio de vinos.
La obra, á pesar de los muchos grabados que tiene y de contar más de 600 pá

ginas en 4.®, sólo cuesta 8 pesetas.

MAOIINAS IGBIOIUS Ï UNlCDLAS DE TUDAS CLASES

Fábricas cLe Abonos Químicos y Minerales.
PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS-SUPERFOSFATOS

SULFATO DE HIERRO.—AOmO SULFÚRICO Y NlTKICO

ALMIDÓN.-PASTAS PARA SOPA
HIJOS DE MIRAT. SALAMANGA

Para datos y precios dirigirse á

caSíizos semi-metálicos
Privilegiados.

{Alambre galvanizado tejido con cañas.)

¡Cuestan poc 4 ¡Duran muchol

Ronda San Pedro, 58. BARCELONA 
Casa en Madrid: Calle del Prado, 4. *

Se emplean para la construcción de cu
biertas provisionales, toldos, umbráculos 

Procuran una agradable sombra.

LA ALNAnRRA 1 madrid

iWtATO N Atbg
AOUIMA

IFASA'mE d?

Wifi "KrilRaNO LC EBifo 
’ARALOS- SEMER ALORAS 
‘5E5A^«-TRÍLLALOVÁ1

VoBta oxoíustwa da ta 
Sambradora San Bapnarda

Segadora atadora Deering Nueva Ideal, 
TpHIadapaa Buatan» 

Apadaa yaambpadapasBísd ^aab» 
Oultíaadapaa Planai d» .

Díaz Vidaurreta y Compañía, Ingonieios,
Alberto Aguilera, l6.»MADStlD

SUCURSALES EN.... J Jaleucia, Mayor, 119, principal.
1 Baza (Granada).

«ALBERTO ARLES Y C.“ FELIX SCHLAYER SUCESOR»
BAROELONA Sucursales; Sevilla, Córdoba, Tsfalla, MADRID

Æc3.-vxa.xxa. 1© Palencia. Binseoo /Badajoz, jAloaláu, 46

Maquinaria agrícola é iniustrial y oficinas técnicas
tíartolx Horm

representación de EMB.RQUE DIRECTO

formo Gomp

Sindicato de Potasas Berlín
eL©K(JK©>S(JEFATO«KHiNira GASA LEYVA

granja AGRICOLA

Superfosfato.—Superfosfato concentrado.—Sulfato de amoniaco.— 
Nitrato de sosa.--Nitrato de cal.--Cianamida.—Insecticidas Schloesing.- 
Azufres.—Caldo Bordelés.

MAQUINARIA AGRÍCOLA Y VINÍCOLA 
GRANDES TALLERES

DE CONSTRUCCIÓN
SEMILLAS DE TODAS GLASES 

PARA EL GRAN CULTIVO 
PATATAS TEMPRANAS

Y TARDIAS; CLASES SELECTAS 
VIDES AMERICANAS É INJERTOS

Diados uta leyva pateolados; lo nioi g aDs giaclico goe se conoce,

La sólida construcción de ’os 
aparatos de tan acreditada casa cons
tructora es una garantía para el com
prador.

Se construyen para accion irlos á 
brazo cuatro números de diferente 
tamaño.

Tenemos piezas de recambia j 
para los mismos,

- GRANADA -

Bilbao.—Gran Vía, 20.
Valladolid.—Avenida de Alfonso XTTT.

8 y 9.
Sevilla.—Antonia Díaz, 7.
Palencia.—Mayor principal, 99 y 101. 
bioeeco.—Ancha, 1.

nicotina marca "LA E-TdELLA,,
DE 93 A 94 P©R 100 DE PUREZA

La Nicotina no es un específleo, sino un producto químico universal
mente reconocido como el más poderoso insecticida.

Se emplea en oanddades enormes en todo el mundo para combatir el gu
sano de la uva, los pulgones, orugas y otros insectos de los árboles frutales 
plantas y flores, y la roña y parásitos del ganado. ’

PiDANSt PPOSPECTOo

Depósito: JUAN B.iSCOMPiE, S. C., Almacén de Drogas.
p/aza i/e Jas OOas, “

Segadoras Me. Cormick. — Sembradoras Hoosier-Qarteis. — Arados 
OZ/ver.—Arados Braba nt-Meteor.—Criban líaroZ—Aventadoras.—Culti
vadores americanos.—Arro baderas.—Corta- forra jes.—Trituradores .— 
Prensas para la uva.—Prensas para paja y forraje.—Bombas, etc., etc.

Máquinas y herramientas para la industria y talleres.
EzoIumívom rop reson ton be* eo Lo paña de la tegluima ourroa (sositn Qlok 

_________ __  _ CATÁLOGOS Y PRESUPUESTOS ORATtS A QUIBN LO SOLICITE

Este producto regulariza la fermentación de las uvas y mostos é imnide toda 
clase do alteraciones y enfermedades, dejando los caldos brillantes v de buen 
paladar.

Si por desgracia tenéis vinos que no han sido tratados con el VINO PHOSPHATE 
en la vendimia y se han vuelto ácidos, usad con coda confianza el ANTI -AGRIO 

JaanPesh Ain2.43, Passa is la Aíiaaa.-Barc81ona, 
DEPOSITARIO GENERAL DE ESTOS ODS PRODUCTUS ’ 

ButIo gr»Ü» de oatálogos y proapaotoa eapBO'. . , nroduoto. pw» ImVího..

TKÉIÍtJR Y eoaUPAJÍM.
VALENCIA

Fabricación de superfosfatos de cal, de ácido sulfúrico, de sulfato de 
aerro, de abonos químicos y de guano concentrado á base del de el Perú

Venta de primeras materias para la fabricación de abonos.
Fabricación de saquerío para envasos de Azúcares, Abonos Granos Ha- 

ínas, Minóralos, etc ’ ’
Dirección para Valencia.—Irenor y Comoañía.
Consultas en Madrid.—Dr. B. Bíbtra,OreUana, 1, principal, derecha.
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